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Pt^ólogo. 



¡Qué satisfacción para mi, 
lector querido, la de abrirte 
las puertas para que tu espíritu 
penetre en las hermosas pági- 



ñas de este libro, que más que 
libro es el álbum en el que un 
joven poeta, poeta de corazón y 
de sentimiento, ha guardado las 
prístinas impresiones de su al- 
ma, casi todas sentidas ante el 
espectáculo de la naturaleza y 
otras veces causada por la vi- 
sión espléndida de la fantasía 
que forma ese mundo imaginati- 
vo y bello de los íntimos y ha- 
lagadores ideales -de la prima- 
vera de la vida! 

Modesto y sin presunción se 
dirige con la lira en la mano, 
lleno de fé y de esperanza, ha- 
cia el hermoso campo de la li 
teratura, en el que se rima el 
habla castellana, sonora y tier- 
na, como canto de aves; que co- 
rre deslizándose^; como se des- 
liza en el oído el murmullo d^i 
agna de fueítté que^isé desbordd 
ó como lluvia que cae sobre el 
follaje de intrincada selva. 

Apenas se adelanta temeroso 
y discreto por ese sendero q\ie 
lo llevará á la cumbre, y subej 
por él dejando la vía sembrada! 



las flores de su alma^ 
rrescas y lozanas^ poblando el 
espacio con las blandas^ caden- 
ciosas armonías de su delicado 
tcento. ¡Cuántas dulzuras le 
tguardan y cuántos sinsabores 
Le esperan! 

Allí está la duda de sus in- 
fernas concepciones > escondida 
^n las revueltas del camino^ 
>ara detenerle el paso con sus 
ragas nieblas y sus pavorosas 
lombras. Allí está la critica^ 
loxx su envenenada pluma ^ con su 
Lengua de víbora y su aguijón 
le avispa. Allí el idioma con 
lus interminables rebeldías^ 
>radúctil> ora áspero, duro co- 
lo la roca, como el pedernal, 
$omo el acero. 

Pero mientras más recia la 
Lucha, más espléndido el triun- 

ro. 

Sencillo, amante de la ver- 
ladera belleza artística, bus- 
cando en el lenguaje más el con- 
cepto que la rimbombante reso- 
lancia de la palabra exótica y 
lal nacida, engalana sus versos 



con las justipreciadas joyas del 
arte y la galanura espontánea 
que lleva en si la frase grata 
al oido y sabrosa al alma que 
sentir sabe y de entender gus- 
ta, lo que se le dice y lo que 
se le canta. 

Y basta de exordio, lector, 
y juzga por ti mismo. 

José Peón y GonirBrBS» 

Mérida, Agosto de 1904. 
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DOS PALABRAS 



'al como después de aspirar el aroma que encierran 
las flores de un ramillete primorosamente formado 
por las manos blancas y delicadas de nuestra amada 
predilecta, lo asentamos cuidadosos de no deshojar 
una sola de sus flores sobre nuestra mesa de cuarto, aaí, 
con igual solicitud he asentado sobre mi mesa de escribir, 
el no menos fragante ramillete de versos de un amigo ; mas 
no sin antes haber aspirado la delicada esencia que entre 
sus hojas aprisiona, como guarda la gardenia blanca cuan- 
do aún no ha abierto el delicado broche, al primer beso del 
sol, su celestial aroma. 

No aspiro, ni siquiera intento, hacer un estudio de sus 
bellísimos cuanto sentidos versos, pues no tengo ni cono- 
cimiento, ni facultades para ello. Toca ú otros hacerlo. Que 
yo sólo quiero manifestar las impresiones tan agradables 
que en mi espíritu ha dejado la lectura de sus delicados 
versos, que en los tiempos de mercantilismo porque atra- 
vesamos, parece una utopía, algo como un cuento de hadas, 
que haya quien escriba lo que siente el corazón. Y esta 
rareza, es mayor si consideramos que los pocos que tienen 
facultades é inspiración para ello, gustan abismarse en la 
obscuridad del decadentismo que tanto priva á los jóvenes 
poetas de nuestra patria, haciéndoles perder ó nulificar en 
mucho su robusta inspiración. 



Aunque plumas mejor cortadas que la mía han pre- 
sentado al joven poeta yucateco, no obstante, la amistad y el 



(íariño que le profeso, me obligan á no permanecer mudo 
ante sus versos, que bondadosamente me ha dado para leer. 



Mi amigo, el joven Martínez de Arredondo, es un poe 
ta de corazón. Su poesía, recrea al espíritu y satisface la 
inteligencia. Prueba de ello es la hermosa composición en 
verso libre y corte modernista, que en la sección de Poe- 
mas titula «Primaveral.» En esta hermosa producción, es- 
crita para un concurso literario, se encuentran trozos tan 
primorosamente desarrollados y tan acabados, que un pin- 
tor podría trasladar al lienzo los paisajes que describe con 
su pluma de oro. 

Su pluma de oro, trazó con una difícil facilidad que 
cautiva, esos tintes maravillosos con que el sol matiza las li- 
beras nubes cuando entre ellas su disco 

asoma luminoso 

allá en la lejanía, 
detrás de las agrestes y azulosas montañas 

que se alza á lo lejos, 

y á cuyas faldas crecen rumorosos 

bosques, 
donde el poeta nos dice que hay nidos en las ramas, y en 
. los nidos, canoras aves que llenan el ambiente con sus me- 
lodiosos trinos. Y uno de esos paisajes, donde la Naturaleza 
luce sus más hermosas galas, es el siguiente: 

De púrpura, de grana y de violeta, 

las tenues nubéculas 
colora la luz pura que en Oriente 
surge profusa en explosión radiante, 
allá, detrás de los hirsutos montes 

que se alzan á lo lejos, 
y á cuyas faldas crecen rumorosos 
bosques, do cuelgan sus calientes nidos, 

bajo las verdes frondas 
que matiza la alegre Primavera 

con las flores más lindas, 
los pájaros que pueblan el ambiente 

de plácidos cantares, 

cuando van lisonjeros 
volando en busca de su dulce amada. 

Xo es sólo el don difícil de la descripción el que posee 
el joven poeta yucateco. En su delicada lira, hay cuerda? 
(jue obedecen al sentimiento más íntimo del corazón: ¡Al 
(tariüo y amor! Como pasaje de esta Naturaleza, podemos 



traer de ejemplo, aquel en que el poeta, al hablar de unas 
bellas ondinas que juegan con las aguas de un arroyo, dice: 

y en el remanso puro, 
donde se bafian las palomas blancas, 

se cuentan sus cariños 

henchidas de ternura; 
¡de esa ternura que en el alma brota, 
^ como brota la luz tras de la Sierra 

cuando la Aurora nace, 
como brotan las flores en la rama 
y como brota el manantial del suelo ! 

Y así como de fuente cristalina y pura, brota el arroyo 
que corre entre pintadas flores, así del alma del poeta bro- 
ta el cariño, puro, espontáneo, como al choque de dos mi- 
radas brota el amor que nos da la vida ! 

Aun cuando sea yo demasiado largo y fastidioso á min 
lectores, voy á citar unos trozos más de ésta bellísima pro- 
ducción. 

Después de describir con pluma magistral lo que es 
una hermosa Primavera en estas altas llanuras de Puebla 
y México, hace un enlace primoroso, sin ejemplo conocido 
por mí en las letras patrias, de esta fuerza Primaveral de 
la Naturaleza, con otra fuerza muy noble y superior; con 
la fuerza bienhechora del trabajo! Con esa fuerza, moral y 
nnaterial, que, hoy día, viene simentando, cada vez más, la 
bienhechora paz en la sociedad y en el hogar, la tranqui- 
lidad y el bien. 

Como una prueba de lo antes dicho, y como un ejem- 
plo de espíritu levantado, permitid que os ofrezca, caros 
lectores, el siguiente bellísimo trozo, lleno de fuerza y de 
convencimiento: hablando del trabajo, en la fracción IV, • 
dice: 

I Himno bendito en cuyas notas, vibra 

lo que es grande y es noble: 

la vida de los genios 

que de la nada surgen, 

y se hacen inmortales 

en esos templos que al Amor elevan ! 

i Templos augustos en que el Arte vive, 

brindando á la memoria 
pura, el recuerdo de las razas fuertes ! 

No quiero hacerme enojoso á mis lectores, sobre este 
mismo punto, que, á d^cir verdad, seguiría tratando con 



más amplitud ; pues, en mi concepto, que nada vale, es la 
Hor más hermosa que contiene este precioso ramillete de 
vernos; mas deseo tratar también, aunque ligeramente. 
de otras producciones, que, como todas las del libro, no ca- 
recen de mérito. 



Como hijo amante no es menos poeta: cuando presenta 
:í su adorada nmdre unos versos, que acaso no faKarán 
(juienes habr.'n de tildarlos de incorrectos en la forma, 
versos en los que él hace derroche de nobles y filiales sen- 
timientos; (íuando los presenta, repito, lleno de amor y de 
(íariño, con un aconto impregnado de vaga tristeza que le? 
da más hermosura al par que cautiva el corazón, dice: 

Acepta cariñosa 

la flor del sentimiento; 
guárdala porque el viento, 
en ímpetu terrible, 
mi estrofa predilecta, 
mi dulce pensamiento, 
te puede arrebatar I 

Esta estrofa está llena de dulce melancolía y de duda 
por la existencia, al par que de un firme cariño envuelto 
en una vaguedad misteriosa que gusta y cautiva al corazón. 



<tP21 Arroyo», es una pequeña composición, que si bien 
t's corta en tamaño, es grande en el fondo. En efecto: co- 
uíienza Kl Arraigo por nacer de una fuente cristalina, para 
luego correr, lento, como sierpe que se desliza sobre verde 
grama, entre mirtos y rosas, y seguir, suave, por la pradera 
deslizándose entre blancos lirios y fragantes azucenas que 
amorosas se retratan en sus tranquilas aguas; y después, 
atravesando un bosque espeso y sombrío, llega á un desier- 
to árido, donde precipita su cansada corriente contra las 
negruzcas peñas que dificultan su paso; y concluye su curso 
precipitándose al mar el que naciera plácido arroyo. La 
composición finaliza con una estrofa de armonía netamen- 
te imitativa: 

Y por fin, aterrador, 
en su rápida corriente, 
se derrumba en la pendiente 
con estruendoso nimor ! 



Y di tú, caro lector, ¿qué otra cosa es esto sino un tra- 
Linto fiel de la vida humana ? 



Es «Oriental» una pequeña florecí Ha, llena de aroma 
elicado. Es la más franca expresión del cariño puro del 
oeta: ¡ está llena de amor ! Enemigo deT la fraseología re- 
uscada y fastidiosa, prefiere la llaneza del lenguaje puro 
n su opresión más sencilla; y así es como le dice á su 
mada, á ese ángel feliz á quien tanto adOra, en solo dos 
ersos, que ella es el todo para él: 

eres, preciosa criatura 
el tesoro de mi edén ! 

Y más adelante, en otra cincelada composición, ha- 
lando á ese ser cariñoso que lo inspira, dice en una estro- 
i primorosa y llena de pasión vivísima: 

¡ Habla ! quiero mirar que de tus labios, 

el capullo, mi amor, se torne rosa, 
y aspirar el perfume que despide 
el nectario fragante de tu* boca. 

Figuras poéticas de esta índole, sabe usarlas á tiempo, 
bteniendo así, efectos encantadores; las trae en sus deli- 
idos versos tan primorosamente engarzadas y son de tal 
aturaleza exquisitas, que traen á la memoria las Églogas 
e Garcilazo, y el inmortal «canto á Teresa», de Espronceda. 

¿ Queréis pensamiento más dulce y delicado, que aquél 
ue tiene en su soneto «Amor Sincero,» cuando dicíe: 

la flor naciente 
que resalta en los labios de tu boca. 



Su soneto «Amanecer», es un bello ejemplar que bien 
odría lucir ventajosamente, como ejemplo, en esas cátedras 
e literatura, en las que desgraciadamente, se presenta á 
►s alumnos, hoy día, en vez de modelos correctos y cas- 
zos, producciones sólo dignas de ser arrojadas á un bra- 
3ro candente. 

No faltará quien diga que mi joven amigo no merece 
Jes elogios; pero yo me complazco en hacerlos: además, 
?tas líneas no son, como dije al principio, un estudio, sino 
sa y llanamente, la manifestación de las impresiones que 
\ mí ha dejado la lectura de sus bellísimos versos. 



En la página 76 del libro, hay un eoneto verdader; 
mente hermoso. Tiene un sabor puramente clásico. A n 
saber quien es su autor, podría afirmarse que pertenece 
alguno de los escritores del Siglo de Oro. Tiene no sé qu 
tan propio de esa época gloriosa, que no puede menos d 
seguirse que su joven autor, gusta en gran manera de la lee 
tura de aquellos maestros españoles, que hoy, entre nuestr 
juventud literaria, sólo sirven para hacer número en lo 
libreros. 



Cuando piensa en su amada ausente, es digno de a<l 
mirarlo: i tiene pasajes tan lindos, tan llenos de amor ; 
sentimiento, que hace sentir al lector lo que él mismo h 
sentido ! ¡ Es, verdaderamente, un poeta de corazón, twl 
sentimiento, todo ternura y amor I Su poesía, es la verda 
dera poesía, porque es la poesía del alma. 

No puedo finalizar, sin antes copiar dos pasajes llenos di 
amor, y desarrollados en una forma tan sencilla y en ui 
lenguaje tan castizo, que se diría fueron escritos por Selgaí 
ó Gutiérrez de Cetina El primero es el final de la bellísima 
composición «Pensando en tí» y el segundo, de «Tu Pleg» 
ría», simpática producción original. 
El primero de estos pasajes, dice: 

Miro, pensando en tí, la blanca luna, 
y quisiera ser uno de sus rayos 
para caer desde el azul del cielo, 
flotando en el ambiente 
como intangible velo 
sobre tu pura frente, 
y en ella, enamorado, 
dejar el beso de mi amor ardiente; 
y confundirme, niña, 
con un rayo de luz de tu mirada: 
; de esa dulce mirada que fulgura, 
de tus ojos alegres en el cielo, 
tan llena de ternura, 
de amor y de consuelo ! 
y descendiendo, leve, 
por tos mejillas de cannín y rosa, 
llegar hasta tus labios 
y trocarme en ligera mariposa; 
y en la flor entreabierta 
de tus labios de grana, 
libar de tus amores 
la miel dulce y sabrosa I 



El segundo dice así: 

Quisiera verte 
cuando postrada 
junto á la imagen, 
tus bellos ojos 
al cielo elevas; , 
cuando tus labios, 
húmedos, rojos, 
— al entreabrirse 
como una rosa, — 
dejen se escape 
desde tu pecho 
dulce plegaria, 
al ofrecerle 
las frescas flores, 
que son emblema 
de mis más puros 
tiernos amores 1 

Y finalizo, lector: no quiero que me juzgues de fastidio- - 
jo; mucho te he molestado. Perdona. Y tú, lectorcita mía, tú 
jue tienes un corazón cariñoso y bueno; tú que estás acos- 
tumbrada á comprender la verdadera armonía; tú que tie- 
nes una alma toda bondad, toda sentimiento, toda amor; 
;ú más que yo, comprenderás mejor al poeta; tú adivi- 
larás, ó mejor dicho, encontrarás en sus versos lo que á 
losotros se oculta: ese verdadero y puro sentimiento que 
le su alma brota, 

como brotan las flores en la rama 
y como brota el manantial del suelo ! 



En tus manos, bella lectora, dept>sito este libro, que 
iiás que libro, es la historia de un corazón. ¡Y de un co- 
razón que responde al triple sentimiento de la amistad, del 
ariño y del amor ! No tengo, acaso, el gusto de conocerte, 
ectora mía, pero si eres amante de lo bello, y sí en tu pe- 
;ho hay un corazón que late á impulsos de una viva pasión, 
esi>ondiendo á los latidos de otro corazón enamorado, eso 
►asta par», que comprendas mejor que nosotros, los que es- 
amos engolfados en el mercantilismo que lo invade todo, 
1 alma amante y generosa del joven poeta yucateco. 

Permíteme aún, lectorcita bella, que puesto que eres 
ariñosa y amante, te encarezca particularmente la compo- 



sición que tiene por modesto título «En el álbum de un 
amiga, )> y que es el broche de oro que cierra el libro. Acá 
tú misma seas, lectora mía, esa dulce y tierna amiga, á 
duda la adorada del poeta, á quien escribió esos primow 
POS versos que encierran como las violetas su perfume, d 
riño, amistad y amor! 

Carlos Fernández Coi'to. 
Puebla, Agosto de 1904. 
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IVIli 



Id errantes por el mundo 
pálidas flores del alma, 
á donde el destino os lleve 
sostenidas en sus alas. 

Id en conjunto precioso 
todas juntas y enlazadas, 
á regalar vuestro aroma 
al céfiro y á las auras. 

Id á la verde pradera 
por las flores adornada, 
y esparcid vuestros i>erf umes 
al soplar la brisa grata. 

Id al valle do los lirios 
al fresco viento embalsaman, 
y donde los ruiseñores 
sus tiernos amores cantan. 

Y si en sus ondas tranquilas 
algún arroyo os retrata, 
en dulce beso dejadle 
vuestra esencia perfumada. 



Id á las cumbres altísimas 
de las agrestas montañas, 
donde brillan blancas nieves 
al despuntar la mañana 

Perfumad el blando lecho, 
de verde y tupida grama, 
donde se entrega al reposo 
mi dulce bien, mi adorada. 



8i acaso os desprecia el mundo 
y ella en su pecho no os guarda, 
volved á mí presurosas, 
pálidas flores del alma! 



Ya de Oriente 
como reina precursora, 
surge radiante la aurora 

entre nubes 
de topacio y de rubí 



Y tras ella 

va su dulce enamorado 

¡Como él, niña, apasionado, 

tus hechizos 
contemplando voy tras tí! 



A mi m8clre 

Acepta cariñosa 
la flor del sentimiento; 
guárdala; porque el viento 
en ímpetu terrible, 
mi estrofa predilecta, 
mi dulce pensamiento 
te puede arrebatar 



j Quiero arrullarte conversos suaves: 
que de mi lira las tristes notas, 
como de tiernas aves los trinos, 
broten sublimes, dulces é ignotas! 

Tu dulce sueño quiero que arrulle 
de amor el himno plácido y tierno, 
como arrullada blanca paloma 
por sus hijuelos en el invierno. 

¡Como poeta, quiero cantarte, 
porque te adoro madre querida; 
y como hijo, postrarme quiero 
y morir, dando por tí la vida! 



Acepta cariñosa 
la flor del sentimiento; 
guárdala, porque el viento 
en ímpetu terrible, 
mi estrofa predilecta, 
mi dulce pensamiento 
te puede arrebatar 



Mérída, Abril de 1896. 



L- 3 



Brillante sol, cuan luces esplendente, 
al nacer entre nubes sonrosadas, 
en ese bello primoroso oriente, 
donde la mar sus olas encrespadas 
rompe contra las rocas de granito, 
mientras atruena con inmenso grito 
la ancha bóveda azul del firmamento, 
donde esparces tus rayos luminosos, 
donde cruzan mil ráfagas de viento 
impregnadas de aromas deliciosos. 

¡Oh rutilante luminar del día! 
astro hermoso que cruzas los espacios 
trocando la tristeza en alegría, 
convirtiendo las chozas en palacios. 

¡Ay ! después de tu rápida carrera 

te hundes, al espirar, tras la pradera 

mas antes, á las nubes vaporosas 
alumbras con tus últimos fulgores, 
y flotan en los aires, primorosas, 
como ornadas con pétalos de flores. 



Permita joh sol! la mano que te guía 
en el inmenso piélago del cielo, 
que siempre alumbres de la patria mía, 
de flores adornado el fértil suelo. 



Orc»pCisoMlo 

A mi padre 

Ya el sol hunde su disco luminoso 
cayendo lentamente; 
reverberan los hielos de los montes 
de Puebla al occidente. 

Risueño cuadro la natura augusta 
ante mis ojos con amor despliega 
mientras el aura recogiendo aromas 
hasta las flores sollozando llega. 

Bello contraste enagenado admiro: 
la luz esplendorosa 
en el Ocaso aun brilla, y en el Este, 
la noche silenciosa, 

envuelve al orbe con su manto obscuro 
ornado de luceros, 

y en blando lecho á descansar convida 
al susurrar los céfiros ligeros. 

Y aun no es de noche! Lánguida la tarde 
en Occidente muere, 
y del sol espirante el postrer rayo, 
del hundoso Atoyac, las aguas hiere, 
que en espumosas ondas 
serpean presurosas junto á Puebla, 
mientras se encubren con su tenue manto 
de vaporosa niebla. 



Aun brilla el sol Rielan temblorosos 

sus pálidos fulgores 

hasta la margen del sonante río, 

donde las bellas flores 

regalan sus aromas^ al ambiente 

y al Atoyac sus hojas, 

cuando sin fuerza caen ya perdidas 

aquellas tintas rojas. 

El sol se oculta ya tras el lejano 
bello horizonte triste, 
mientras el cielo con su manto hermoso 
de obscuro azul se viste. 

¡Es la hora del amor y del crepúsculo ! 

Tenue la luz matiza 

la arboleda, y susurra por las ramas, 

céfiro manso que las ondas riza. 

Hundióse al fin en el lejano ocaso 
fugaz el sol tras la «Montaña Humeante,» (1.) 
entre las nubes de oro, majestuoso 
y de esplendor radiante. 

Ya no doran sus rayos los trigales 
que agita el aura grata; 
la luna hermosa, ^e»de el alto cielo, 
los bafia amante con su luz de plata. 

¡Hermoso cuadro, enagenado admiro! 
La luna esplendorosa 
fulgente en el ocaso brilla, en tanto 
la noche silenciosa, 
envuelve al orbe con su velo obscuro 
ornado de luceros, 

y en blando lecho á descansar convida 
al susurrar los céfiros ligeros. 

Puebla, 1896. 



( I . ) * 'Montaña Humeante, ' ' es traducción de Popocatepetl. 
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Tarde y noche 



Es la tarde; el sol lento se reclina 
en nubes de oro, rosa y escarlata, 
y al descender, su disco se retrata 
en las límpidas aguas que ilumina. 

Al ocultar su disco en el Poniente 
alumbra al campo con su luz postrera, 
y la flor que se muere en la pradera 
impregna de perfumes el ambiente. 

II 
La luna brilla en el azul del cielo 
é ilumina las aguas cristalinas 
del silencioso lago, y las neblinas 
al caer, semejan vaporoso velo. 

Del lago turba la apacible calma, 
al rizar con sus alas los cristales, 
el céfiro que bulle en los nogales, 
mientras al cielo se remonta el alma! 



L.a Vlol«<tci 

Al sonreír la espléndida mañana 
envuelta en sus fulgores, 
la tímida violeta 

se oculta erítre las hojas; sus olores 
dulcísimos regala al fresco ambiente, 
y cual brillantes piedras, cristalinas 
pK>r sus pétalos ruedan, del rocío, 
menudas gotas finas 
que lágrimas simulan de la aurora 
que surge en el oriente sonrosada, 
desvaneciendo las tinieblas densas 
de la noche callada. 

¡Y asoma el sol, y con sus rayos de oro 
amante besa á la violeta pura, 
que se oculta, temblando, entre las hojas, 
llena de amor, de dicha y de ventura! 



I IVlfli^aini 



Mañana, cuando el sol desde el Oriente 
con luz suave alumbre tu jardín, 
acaso te sorprenda sonriente ^'^ '""' 
besando áíías í68asdíe carmín. 

Mañana, cuando vuelva primorosa 
la tarde el cielo azul á embellecer, 
á orillas de-la fuente rumorosa 
triste, acaso, te habrá de sorprender. 

»• \i i \ 

Mañana, las estrellas en el cielo 

tu mirada profunda buscará 

y blatíéa ítítíá en su tranquilo' vuelo" 
pensativa quizá te alumbrará. • 

Mañana, los claveles sonrosados 
su frescura en tu pecho han de lucir; 
mas al mirar tus labios delicados, 
marchitos por la envidia han de morir. 



Volverán, con sus vividos fulgores 
el véspero brillante á iluminar, 
el mar, con sus acentos mugidores 
sus conchas en la playa á derramar.. 
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Y las aves canoras, dulcemente, 
te ofrecerán su plácida canción, 
cuando la luz primera del Oriente 
penetre por los vidrios del balcón. . 



Y á ofrecerte su amor, arrodillado, 

otro amante á tus plantas llegará ! 

mas ¡amarte como yo te he amado, 
eso, nifia del alma, no será ! 



Mérída, Enero 15 de 1899. 



Adió 



Mi niña adorada 
dr rubios cabellos 
y de ojos azules 
como el firmamento, 
se vá de esta tierra 
que el sol, desde el cielo, 
alumbra esplendente 
con rayos de fuego. 

La niña que adoro 
de rubios cabellos, 
se vá de estas playas 
de gratos recuerdos, 
donde triste y sólo 
llorando me quedo 



Adiós, niña bella, 
te vas ya muy Jejos, 
te vas á las altas 
llanuras de México.., 
¡Acaso bien pronto 
volvamos á vernos... 



Progreso át Castro. 

i2 



Quiero mirarla: 

¡tal vez suspira ! 

para ensalzarla 
dadme mi lira, 

y que mis versos arrulladores, 

le hablen de estrellas, le hablen de flores! 



II 

Allá en el cielo, 
brilla una estrella 
que alumbra el suelo 
con luz muy bella; 
mas si amanece, del sol fulgente 
huye esa estrella resplandeciente. 

III 

La flor hermosa 
qué en la mañana, 
fresca, olorosa, 
brota temprana, 
es el retrato, prenda querida, 
de nuestra triste mísera vidal 
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IV 



Quiero mirarla: 

¡tal vez suspira ! 

para ensalzarla 
dadme mi lira, 

y que mis versos arrulladores, 

le hablen de estrellas, le hablen de flores! 



loro 



I 



Ghsííí paloma ^» 

de negros 'ojos; 
lirio que esparce fragante aroma; 

flor sin abrojos 

que perfumó 
al aura pura que la arrulló. 

jTus' labios rojos 

son cual corales, 
son cual las rosas de tus rosales! 



II 

Astro encendido 
y esplendoroso, 

que, titilando, rueda perdido 
en el precioso 
celaje azul; 

rayo de luna que el claro tul 
del cielo hermoso 
rasgando vienes, 

y entre las flores, tú, te detienes. 

í5 



III 

Sol esplendente 
del firmamento; 

estrella hermosa, con luz fulgente 
mi pensamiento 
ven á alumbrar; 

ven, apresura, quiero cantar 

Del sentimiento - 
las tiernas flores, 

recibe alegre, bella Dolores. 



IV 

Casta paloma 

de negros ojos; 
lirio que esparce fragante aroma; 

flor sin abrojos 

que perfumó 
al aura pura que la arrullé. 

¡Tus labios rojos 

son cual corales, 
son cual las rosas de tus rosalesl 



Mérida, Marzo 24 de 1899. 



Eli arroyo 

Al Stlir Dr. D. JmI PtM y CMtrmt 

Nace de azul manantial 
murmurador arroyuelo, 
donde se retrata el cielo 
en las aguas de cristal. 

Serpeando bullicioso 
el arroyo cristalino, 
toma un fulgor diamantino 
bajo el sol esplendoroso. 

Ligero por un jardín 
corre entre mirtos y rosas, 
entre violetas preciosas 
y entre flores de carmín, 

Y corriendo presuroso 
enjtre los lirios de un prado, 
contempla el cielo azulado 
al resbalar majestuoso. 

Entre azucenas en flor 
sosegado se desliza, 
mientras que sus ondas riza 
el céfiro con amor. 
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Vá por el bosque cruzando; 
y por árido desierto, 
prosigue su curso incierto 
entre peñas resbalando. 

Y por fin, aterrador, 
en su rápida corriente, 
se derrumba en la pendiente 
con estruendoso rumor. 



Mérída, Abril de 1899. 



Lágrimas de amor 



De todos los tormentos de mi vida 
no es el ma^or la ausencia; 

porque Tiyes en mi alma y el recuerdo 
á la esperanza alienta; 



Ovidio Zorrii,i«a. 



Por tí mi pecho suspira, 
y suspira por tu ausencia, 
y al suspirar, sin temor 
en los versos de mi lira 
te envía de mi existencia 

tristes LÁGRIMAS DE AMOR! 



II 

Fresca rosa perfumada, 
que á la brisa pasajera 
impregnas de grato olor; 
en tu corola rosada 
he vertido mi primera 
triste LÁGRIMA DE amor! 
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III 

Pálida virgen preciosa, 
al darte dulces abrazos 
tifió tu rostro el rubor; 
vertí en tu pecho de diosa, 
enajenado en tus brazos 
una LÁGRIMA DE amor! 

IV 

Violeta de esencia pura, 
que perfumas el ambiente 
con tu aroma embriagador, 
yo vertí, de tu hermosura 
en el cáliz, una ardiente 
triste LÁGRIMA DE amor! 



Mujer bella á quien adora 
mi alma triste y afligida 
¡ay! que gime en el dolor; 
mujer bella y seductora, 
dejé en tu pecho, escondida 
una lágrima de amor! 

VI 

Azucena, que ignorada 
en la pradera has crecido, 
de los naranjos eii flor 
dulcemente enamorada; 
en tu broche, yo he vertido 
una lágrima de amor! 



VII 

Al estrecharte anhelante, 
tiernamente enamorado 
de tu belleza y candor, 
en tu seno palpitante, 
mi dulce bien, he dejado 
una LÁGRIMA DE amor! 

Vlll 

Eres mi ilusión, mi estrella, 
de mi vida dulce encanto; 
de las olas al rumor, 
en tu pecho vii^en bella, 
he vertido de mi llanto 
una LÁGRIMA DE amor! 



IX 

Por tí mi pecho suspira, 
y suspira por tu ausencia, 
y al suspirar, sin temor 
en los versos de mi lira, 
te envía de mi existencia 

tristes LÁGRIMAS DE AMOR! 



Progieso de Castro, Junio 15 de 1899. 



\ 



A la nochi< 



Dame ¡oh musa! tu plácida armonía, 
y haz que mis tiernos lánguidos cantares, 
imiten el rumor de una corriente 
que resbala entre mirtos y azahares. 

Haz que mi labio á la esplendente noche 
hermosa, sin igual y nacarada, 
module el Jiinmo que anhelante quiero 
arrancar de mi lira destemplada. 

Te vi nacer, cuando al morir la tarde, 
el aura entre las flores discurría,- 
y entre las nubes de violeta y oro 
su disco el sol, en Occidente hundía! 

I Oh noche hermosa! ¡qué apacible tiendes 
sobre el mundo, tu regia vestidura 
adornada con vividas estrellas, 
que alumbran con su luz la selva oscura! 

Por tí ¡oh noche! el doncel enamorado, 
llega alegre, amoroso, hasta las rejas 
de su amada, y le dice que la adora, 
en estrofas de amor y en dulces quejas! 
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Bajo tu techo de astros tachonado, 
en raudo giro esencias aromosas, 
doquiera esparcen las ligeras brisas 
que entre nardos jugaron y entre rosas, 

El ruiseñor canoro, con sus trovas, 
cuando tiendes tu manto desde Oriente, 
dulce, á su amada, en el colgante nido 
en que reposa, arrulla tiernamente; 

y á tí también joh noche! á tí te arrulla 
con el ritmo armonioso de su canto, 
mientras que surge, pálida la luna, 
entre las tenues gasas de su manto. 

A tu azulado cielo noche pura, 
inunda con su luz clara y preciosa, 
esa que entre las nubes se levanta: 
¡el astro del amor, la luna hermosa! 

Adornado dé lirios y azucenas 
ostenta el prado su belleza grata, 
mientras sus aguas que entre sauces corren, 
brillan cual cintas de bruñida plata. 

El aura leve en el ciprés susurra, 
bulle el arroyo entre aromosas flores, 
el ave duerme en la movible rama, 
y alumbran las estrellas los amores. 

A cambio de los versos de mi lira, 
para que al cielo se remonte el alma, 
¡oh noche de amor llena y de ventura, 
dale á mi pecho la anhelada palma ! 



Mérida, Julio ^2 de 1899. 
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A mi rnadr^ 



Ya brilla el aol en el rosado Oriente 
al través de la niebla vaporosa; 
y el aura virginal de la mañana 
agita amante á la naciente rosa. 

Su magnífica y verde vestidura 
llena de bellas y fragantes flores, 
alegre ostenta el campo, mientras vuelan 
gorgeando los tiernos ruiseñores. 

El Universo absorto entre sus galas, 
eleva á Dios un himno de alegría; 
yo ¿no puedo, como óbolo pequeño, 
ofrecerte mis versos, madre mía? 

Para cantar quisiera los acentos 
que en sus trinos exhalan tiernas aves, 
ó de los bosques vírgenes y añosos 
el leve acento de las notas graves. 

O el murmullo de límpido arroyuelo 
que corre entre jazmines y azahares, 
retratando en sus aguas cristalinas 
juncos flexibles y anchos platanares. 
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Quisiera que mi acento de ternura, 
fuera tan leve tierno y armonioso, 
como el susurro de apacible céfiro 
que entre flores discurre presuroso. 

El Universo absorto entre sus galas, 
á Dios elevó un himno de alegría ; 
yo... ¡no pude, como óbolo pequeño, 
ofrecerte mis versos, madre mía!í 



Tahoibichéa, Agosto 28 de 1899. 



Itj n,i 



Do el sol en el Ocaso se reclina, 
surge, de la tiniebla en el negror, 
la reina de la noche, que ilumina 
con luz de plata y tenue resplandor 
las tersas aguas del hermoso lago, 
mientras las auras, en su giro vago, 
recogen de las flores los aromas, 
caen notando las nocturnas brumas, 
y duermen en sus nidos las palomas; 
nidos formados de menudas plumas. 

II 
;0h reina de la noche! silenciosa 
bogando vas por la región azul; 
con tu luz resplandeces majestuosa 
bajo el inmenso cristalii|g ^fyt. 
cual resplandece en el altar la llama - 
que del creyente el corazón inflama; 
y brillas en el éter, cual ningima 
de esas lucientes lámparas del cielo. 
¡Oh reina de la noche, casta luna, 
deten, no bogues más, deten tu vuelo! 

III 

Detente ¡oh luna! y con tu luz preciosa, 
el suelo alumbra de mi patria amada, 
do canta la paloma enamorada 
al arrullo del aura vagarosa. 

a6 
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Arrnonías 

■ 5,- 

Para el áilia U wk Ummi liaialupi 

■*. ■: 
,J!^j tierno acento, 

, , recibe, Hermana, 

rcoHK) ui>{i^ prueba de mi ternura. 



ni' ■ ' . 


El fresco viento 
f /j , de la mañana, 
por los pinares leve murmura 


'a'. 


Los nllseñores, 
, desde sus nidos, 



.í* los airies pueblan con sus cantares. 

,,,- Dulces rumores, 

vagan perdidos 
por el apal;)iente de los pinares! 



Mérida, Didembre 12 dé 1899. 



I900 

Ya pueblan los pintados pajarillos 
con armoniosos cantos el ambiente; 
y el astro rey, con sus fulgores, abre 
la blanca puerta del rosado Oriente. 

Rápidos vuelan por el bosque ameno 
á la primera luz del nuevo día 
los alegre* zenzontles, bulliciosos 
esparciendo raudales de armonía 

Oculta el cielo el pabellón de nubes 
que el astro-rey con sus fulgores dora; 
y ese de oro matizado tinte, 
brinda á Natura la rosada aurora. 

El aura al resbalar por los rosales 
susurra mansamente, enamorada 
de oculta flor, sencilla y caprichosa: 
de una fresca violeta perfumada. 

Bulle en su lecho cristalina fuente 
circuida de mirtos y de rosas, 
donde formando un iris, en sü vuelo, 
se levantan alegres mariposas. 

Manso resbala el límpido arroyuelo 
en su lecho suavísimo de arenas, 
y en sus azules cristalinas aguas 
se retratan las blancas azucenas. 
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Y se desliza murmurando leve, 
cabe las frondas del boscaje umbrío, 
donde aun los rayos del naciente astro 
no evaporan las perlas del rocío. 



Se adivina una herrair^sa primavera 
que e' campo cubrirá con bellas flores, 
á donde irán, de nuevo, sus cantares 
á regalar los tiernos ruiseñores. 

Susurrarán los céfiros ligeros 
al pasar por los anchos platanares, 
y á la luz de la luna esplendorosa 
se agitarán en lo alto los pinares. 



A mi tan sólo, esquivo el año nuevo, 

negándome, se muestra, sus favores 

¡En vano busco bienhechora calma!.... 
¡ay!. . .¿siempre he de vWir sin mis amores?. 



íérida, Enero i. <^ de 1900. 



ODA 

No de la vil lisonja el sentimiento 
^ mueve mi labio y mi clamor inspira: 

siempre á los erandes desdeñó mi acá 
siempre á los buenos ensalzó mi lira. 

José r»6D 7 Oontreras. 

Te ruego, Celia, aceptes sin enojos, 
de mi lia las tiernas vibraciones; 

Son ¡ay! del corazón emanaciones 

¡perdona al leerlas con tus negros ojos! 

>• 

Para cantar tus dieciseis Eneros, 
quisiera, Celia, el eco de los mares, 
y el rumor de los céfiros ligeros 
cuando agitan los verdes platanares. 
Quisiera de las auras rumorosas 
el susurro, al pasar entre claveles, 
nardos, mirtos y rosas, 
por los floridos plácidos vergeles 
que cubre el ancho pabellón del cielo; 
y el ruido de las hojas, 
de bellas tintas rojas, 
que marchitadas ruedan por el suelo. 

Es tu edad la de bellas ilusiones, 
en que el mundo, tan lleno se presenta 
de dicha y alegría, 
y la naturaleza, hermosa ostenta 
sus valles y praderas, 
do entonan sus canciones 
esparciendo raudales de armonía, 
las aves, en los bosques de palmeras 
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do pasan susurrando, 

en leve giro Mando, 

las brisas lisonjeras, 

por el follaje verde 

donde el sol con sus vivos resplandores, 

hundiéndose en Ocaso al fin se pierde 

envuelto entre las nubes de colores. 

Hoy, Celia, se desliza tu existencia, 
cual plácido arroyuelo 
que resbala fugaz entre las flores 
de dulcísima esencia, 
y en cuyas linfas se retrata el cielo 
esplendoroso, como en tu alma pura, 
la virtud,la inocencia y la hermosura! 

Bella senda preséntate la vida 
adornada de mirtos y azucenas, 
cual la senda de flores mil circuida 
del río caudaloso, 
que corre presuroso 
en su lecho blanquísimo de arenas, 
y á do van las náyades divinas 
en las noches serenas, í 

á jugar con las ondas cristalinas 
de espumas coronadas, \ ' 

bajo una verde bóve^la frondosa, 
do la luz no |)enetra esplendorosa 
al través de las ramas intrincadas, 
de la reina del cielo misteriosa. 

¡Quiera el cielo propicio, prima mía, 
conservart-e los dones que te ha dado! 
¡ay!...¡la8 flores que brotan en el prado 
marchitas caen cuando muere el día, 
y sus esencias gratas y aromosas, 
las esparcen las brisas rumorosas...! 

érida, 19 de Enero de 1900. 
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En medio de oscuras peñas 
torre feudal se levanta, 
que suavemente ilumina 
del sol la luz desmayada. 

Junto a la sombría torre, 
do leves soplan las auras, 
está una joven hermosa 
en las peñaé recostada. 

Viste de blanco la bella; 
y en su rostro, se retrata 
el amor noble yí purísimo 
de su tierna y virgen alma. 

A sus piee, gallardo y noble, 
amante joven se halla, 
que con la lira en las manos 
quizá su amor le relata...'.:. 

El la mira enamprado 

y le canta y ella, calla, . 

y en silencio lo contempl(i 

;y en su silencio lo ama I 
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En medio de obscuras peñas 
torre feudal se levanta, 
que con temor ilumina 
de la luna la luz clara. 

Al fulgor de las estrellas 
y al soplar la brisa grata, 
un **¡teamo!" rompió el silencio 
de la hermosa castellana. 

Sigue suspirando el viento, 
siguen soplando las auras, 
y el amante, de rodillas 
hablando con su adorada 



¿Fué Triunfo? 



Pensaba no sé en qué, mas con tristeza... 
iquizá en mi porvenir! cuando, **pjQr4iste'*, 
con tu voz armoniosa me dijiste, 
leve inclinando la gentil cabeza. 

Quédeme contemplando la belleza 
que en tu mirada virginal existe, 
y la flor que á mi pecho no prendiste, 
¡flor que abrió en tu jardín Naturaleza! 

Y emblema de mi triunfo, ya esparcía 
gratos aromas el jazmín lozano 
sobre mi pecho palp itante erguíSo. 

¿Que perdí, me dijiste, prima mía ? 

¡sí, tienes razón: de tu blanca mano, 
de mi triunfo la flor no he recibido! 



Mérida, 6 de Marzo de 1900. 



Maidrlg^ail 



Es mi esperanza, es mi dicha, 
y mi ilusión y mi anhelo, *' 
escuchar apasionado 
los latidos de tu pecho, 
y de rodillas contarte 
de ijii amor los gratos sueños; 
y decirte que en tus brazos, 
que en tus brazos morir quiero. 

¡Sin ser tuyo es imposible, 
si morir así no debo, 
prrnda querida del alma, 
mírame, mírame al menos! 



Uxmail 



¡Vanidad, Vanidad! un breve instante 
en tu afán de escalar el alto cielo, 
no das tregua á tus manos, y en tu anhelo 
duras piedras arrancas. Vacilante 
tu brazo nunca está... Como gigante 
cien palacios levantas con tu celo, 
sin pensar que tus obras, por el suelo 
mañana el tiempo arrojará triunfante...! 

Cayó Cartágo; y en inmensa pira, 
Roma, la reina del antiguo mundo, 
fué convertida á su pesar profundo. 

¡Restos que el hombre en su saber admira, 
de Uxmal, grande y guerrera y orguUosa, 
un tiempo fuisteis la ciudad famosa ! 



En busca de una flor 



La tarde va á morir Amarillenta, 
la luz se pierde del fulgente sol 
que ya se oculUí, en el distantt^ Ocaso, 
reclinado en un lecho de arrebol. 

Blanca luce la estrella vespertina 
en el inmenso firmamento azul, 
tras de las tenues y flotantes nubes 
que fonnan en los cielos blanco tul. 

Y comienza la noche... Desde el cielo 
vierte la luna blanco resplandor, 
y oculto enire las ramas del follaje 
escáchase trinar el ruiseñor. 

Comienzan, á la luz de las estrellas, 
su blancura los lirios á lucir, 
y al soplo de las brisas de la noche 
sus perfumes las violas á esparcir. 

Objeto de los cantos de las aves 
que habitan placenteras el vergel, 
entre las flores, sin rival, descuella 
un precioso y blanquísimo clavel. 
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'ris-beza 



¡Qué amargas son las lágrimas primeras! 
Pesan sobre mi vida veinte siglo;: 
Y apenas cumplo veinte primaveras. 

Juan de Dios Peza. 

Ha amanecido. El cielo está nublado, 
y niega el sol sus vivos resplandores; 
el ruiseñor, no canta enamorado 
del roble en los gajos tembladores. 

Todo es silencio, soledad, tristeza ! 

del ramaje, las flores marchitadas 

cayendo van, del narte á la rudeza 

y el cielo ocupan nubes aplomadas ! 

¡Qué triste voy atravesando el ipundo 

sin hallar un consuelo á mis pesares ! 

¡Arroyo de cristal, que en lo profundo, 
corre á perderse, de infiinitos mares! 

¡Qué triste se desliza mi existencia! 
el áureo sol, me niega sus fulgores, 
los blancos lirios, regalada esencia, 
y sus cantos, los tiernos ruiseñores 



Mérída, 1* de Enero de i9oi. 
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VEN 



Ven y acércate ;oh tú! mi musa amada, 
y con tu blanca mano delicada, 
ligera, presurosa, 
las cuerdaa templa de mi lira hermosa. 

Témplala y deposítala en mis manos; 
quiero arrancarle acentos soberanos, 
tan leves y suaves, 
como el rumor del vuelo de las aves. 

Veh, ¡oh musa! y cual císne qué' delira, 
un himno cantaremos 
al blando son de mi armoniosa lira, 
y ambos á la virtud ensalzaremos. 

Ven á ciarme un acento 
del inmenso raudal de tu armonía. 
¿A acompañar mi canto, tú, no vienes...? 
¿no escuchas cómo el viento, 
al terminar el esplendente día, 
esparce en la pradera 
del ave alegre la canción i)ostrera? 
¿porqué, di,' porqué, hermosa, te detienes? 

4í 



¿Qué importa? 



En tanto que acaricio 
mentidas ilu8Íone4S, 
y busco, amada, en vano 
la paz del corazón, 
te rindes en los br.izos 
del que es tu falso amante, 
risueña y caprichosa 
brindándole tu amor...! 

Si un día nos amamos, 
¿qué importa que me olvides...? 
qué importa que me cruces 
la espada del dolor...? 
qué importa que yo sufra, 
si el alma te coritemplá 
pasar entre sus sueños 
cual mágica visión...? 



Ur\m ±mrcím 



¡CufU se desmaya, 

cuando la tarde muere 
la luz hermosa 

del fulgurante sol! 
¡Cómo se apaga, 

entre el ramaje verde, 
la vibradora 

dulcísima canción, 
que enamorada, 

al aura grata y leve 
llena de aromas, 

el ave regaló! 
Y sopla en calma 

la fresca brisa tenue, 
y á las mil rosas 

les habla de su amor... 



Amortajada 

la tarde desparece; 
con ella, toda 

mi dicha y mi ilusión...! 



A la memoria 

BEl niRENTC NCTt TDUTEGII 

Sr. Dm fBruMido Jumnoa O. Outíénrex 



IVI I L-K 



Cantando amante la gentil belleza 
á los profanos ojos escondida, 
pasa el bardo dulcísimo la vida 
sin que lo abrume la fatal tristeza. 

Contemplando la gran Naturaleza, 
engalatiada en la estación florida, 
pulsa el plectro y le arranca una sentida 
dulce canción, con mágica destreza. 

Y esa tierna canción arrulladora, 
vibrando llega hasta su bien que adora. . 
Mas después. . . ¡oh, qué trinte desconsuelo. 

Del cantor de la helénica hermosura, 
dejando la materia, el alma pura 
fugaz lanzóse á la región del cielo! 



Mérida, Mayo de iqqi. 
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A Vuo«i1:éiPi 



Prestadme, joh, musaBl vuestro dulce acento, 
restadme infipiraciónl Dadme la lira 
cuyas cuerdas apacible el viento, 
uy suavemente al resbalar suspira, 
ra cantar henchido de contento 
ísta patria de amor, por quién delira, 
ulto entre mi j)echo palpitante 
i entristecido corazón amante! 



En el gran Continente Americano, 
mo en anillo de brillante oro, 
ios te ha prendido con su propia mano, 
estás, patria ieliz á quien adoro, 
ímpre arrullada por el Golfo Indiano, 

»rque eres su magnífico tesoro 

erla en su lecho de coral nacida 
en sus ondas azules adormida! 

Te bafia con sus mágicos colores 
sol que en la mañana, refulgente ' 
parciendo sus dulces resplandores 
Lce entre nubes en el bello Oriente, 
matizando las fragantes flores 
be á les cielos de zafir luciente, 
allí se muestra en su mayor grandeza 
ientrag cop templa tu sin par belleza! 
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Cuando llega la tarde primorosa 
y el astro-rey, hacia el ocaso inclina 
la soberana frente luminosa, 
y comienza la pálida neblina 
con su velo á ocultarte, patria hermosa, 
mientras noche serena, se avecina 
á la tarde que muere, ;dí ..! al mirarte, 
¿quién no te ama como debe amarte...? 

Cuando sube radiante de hermosura 
la reina de la noche al firmamento, 
bañando con su luz más tivia y pura 
tus virginales bosques, donde el viento 
plácidamente al resbalar murmura, 
¡qué triste es escuchar ese lamento 
de la tórtola amante, que afligida 
pasa llorando su ligera vida! 

Y cuando el sol, de nuevo en el Oriente, 
surge hermoso alumbrando tus praderas 
con sus rayos de luz resplandeciente, 
y las brisas suspiran lisonjeras 
por las ñores, que en el sutil ambiente 
derraman sus perfumes placenteríis, 
I qué grato es escuchar esos ca.n tares 
de las aves que habitan tus palmares! 

A e.sos tiernos cantares, patria mía, 
unir siempre quisiera mis acentos, 
é implorando á la diosa Poesía 
arrancarle á mi lira mil concentos, 
mil concentos de plácida armonía- 
para cantar tu nombre. Hoy mis lamentos . 
no más puedo ofrecerte, patria amada, 
al compás de mi lira destemplada...! 
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SONETO 

Al Sr. logeolero ManMl f; Ytlliséffor. 

Como ese sol que nace en el Oriente 
alumbrando al orbe con su luz de oro; 
conío las aves de cantar sonoro 
que trinan en los robles de la fuente. 

Cual la luna que en cielo transparente 
derrama de su luz todo un tesoro; 
como tórtola amante que su lloro 
vierte afligida por su bien ausente. 

Como fresca violeta perfumada, . 
ó lirio que perfuma la pradera, 
cuyos dulces aromas, lisonjera 
la fresca brisa esparce enamorada, 
serás Manuel, tu eterna compañera, 
el ángel de tu amor, tu dulce amada. 



899. 



Nocturnal 



Alumbra ya la luna 
que quiebra en la laguna 
sus rayos con amor, 
el bosque silencioso 
que al lago rumoroso 
circunda encantador. 

Los dulces ruiseñores, 
se cuentan sus amores 
henchidos de placer; 
y á las fragantes rosas 
las brisas rumorosas 
comienzan á mecer. 

¡Qué bella es la natura! 
su espléndida hermosura 
nos deja contemplar, 
mirando las estrellas 
purísimas y bellas 
en lo alto cintilar. 

El alma, enajenada, 
cual dulce enamorada 
eleva su clamor, 
que suavemente sube, 
cuan sonrosada nube, 
al trono del Señor! 

5^ 



El Trovador 



Escuchad, ha comenzado: 
¡cómo Uéga la íñúsica hasta el alma! 
escttchád cómo el teclado 
esparce su suavísima armonía 

Cómo se esparsen las notas 
por el ambiente perfumado y fresco. 
¡Oh... parece que de igno as 
cítaras celestiales se desprenden...! 

y qué triste es la armonía 
del Trovador que tocan en el piano... 
¡qué suave melodía! 
¡cómo llega la música hasta el alma! 



El Cementerio 



Con s\i8 pinos y sus sauces 
que reciben los destellos 
del sol que muere en ocaso, 
¡que triste está el Cementerio! . 



Bajo las cruces benditas 
que se miran desde lejos, 
¡cuántas almas venturosas 
han levantado su vuelo, 
hasta tocar con sus alas 
las regiones de los cielos! 

¡Y cuántas lágrimas puras 
han humedecido el suelo, 
junto á las cruces benditas 
que se miran desde lejos ! 



Amor sineero 



No mtexito f«,tigar loi m^ute lopiv 
en noctli s^eucippa y esplendo^te, 
ni describir la tempestad rugiente 
del mar^-que el miedo y el terior pcoTOca. 

No quierp describir la pa,rda, loca 
que aoiaA^ i^bifaaa el rio eu su coyi^ii^i^itQ, 
ni quiero describir la flor naciente 
que resalta en los labios de tu boca. 

Tampoco arrebatar quiero á la brisa 
el tierno acento de tus labios rojos; 
ni pretendo turbar la dulce calma 

de tu pecho feliz. ¡Grata sonrisa 
nada más, niña, anhelo, hoy que de hinojos 
á tus plantas, mi amorte brinda el alma! 



Brilla, en el cielo hermoso, 
blanquísimo lucero, 
que alumbra el verde otero 
do duerme el cardenal. 
Y pasan suspirando 
ligeras por las rosas, 
las brisas rumorosas 
y e! aura virginal. 

En el ramaje obscuro 
ornado por las flores, 
los tiernos ruiseñores 
dejaron de trinar. 
Del cielo las estrellaa 
cQn lumbre clara y pura, 
el valle y la llanura 
comienzan á alumbrar. 

La tímida violeta 
se dcuHa bajo el verde 
foUoje, do se pierde 
su aroma celestial; 
y plácido murmura 
oculto entre las flores, 
dulcísimos amores 
el fresco manatítial. 



<^á> 



íié>n 



Permíteme, mujer, que ante tu planta 
de rodillas te diga que te adoro, 
y escucíha, si no espira en mi garganta, 
la palabra de amor con que te imploro. 

Te imploro, sí, y el corazón te rindo 
á tus plantas, mi bien, despedazado; 
¡acepta el amor pufo que te brindo, 
ni fia, de hinojos ante tí postrado I 

Girafndo el acento de tu voz sonora 
escucho enamorado, prenda mía, 
ser quifiliera un instante ave canora 
que imite de tu canto la armonía. 

Y se extremece mi alma al escucharte 
porque té adoro con delirio ardiente; 
y suspiro de amor al contemplarte, 
¡al coMemplar tu nacarada frente! 

¡Te amo mujer! y hasta tus pies de hinojos 

vengo á implorarte la anhelada calma 

Recibe en éstos versos, sin enojos, 

los suspiros de amor que exhala el alma! 

6í 



¡Human idadl 



¡Humanidad! no más de nécip y loco 
al bardo califiques; que él perfuma 
con las flores más dulces de su pecho, 
el árido camino de tu vida. 

El adorna de mirtos y claveles, 
de nardos, madre-selvas y, violetas 
y rosas que perfuman y jazmines 
la ruta del calvario á donde marchas. 

No lo niegues: sus versos que repudias 
cuando feliz te crees y dichosa, 
los buscas para hallar dulce consuelo 
cuando te embarga sin piedad el dolo. 

Y en esas horas de letal tristeza 
¡oh, humanidad! por el dolor rendida, 
bajando la cerviz miras las flores 
que con orgullo y sin piedad destrozas.... 



Flores ¡ay! que el poeta ha derramado . 
para brindarte, en tu dolor inmenso, 
mil perfumes que embriagan al espíritu 
y le hacen olyidar todas sus penas! 
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Y ¿ese es el necio, humanidad, el loco 
de cuyos versos sin piedad te ríes 

en tus horas de dicha y de ventura ? 

Mentira ¡oh, necia humanidad! mentira. . . 



Es el faro que alumbra tu camino.... 
Es la tabla que al puerto te conduce 
cuandov naufragas ¡ay! de tu existencia 
en el mar irritado, cuyas olas 

arrebatarte quieren, para hundirte 
en 8U seno profundo. Es la brillante 
y luminosa estrella que te guía 
de este mundo en el árido desierto! 



A mi amada 



Deja, mi bien que apasionado, lea 
en la dulce expresión de tu mirada 
lo que tus labios balbucir no quieren: 
¡que tu amor y mi amor son una llama! 

Deja á la brisa que jugando agite 
tu oscura y fina c^ibellera hermosa, 
como agita en los valles y praderas 
lirios y nardos de fragante aroma. 

Deja, mi bien, que estreche entre las mías 
tus blancas manos de gentil princesa, 
para caer ante tus pies de hinojos 
y el beso de mi amor dejar en ellas. 

¡Habla...! quiero mirar que de tus labios 
el capullo, mi amor, se torne rosa, 
y aspirar el perfume que despide 
el nectario fragante de tu boca. 

Déjame contemplar, prenda querida, 
de tus ojos de cielo la luz grata, 
y abrasado en el fuego que despiden 
¡inflamada de amor yo sienta el alma! 
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I Lo que quisiera ! 



Yo quisiera la nota sonorosa 
con que los mil amantes ruiseñores, 
se cantan en sus nidos sus amores 
á la luz de la luna esplendorosa. 

Y más: del aura fresca y vagarosa, 
cuando pasa ligera entre las flores 
rébogiendo suavísimos olores, 

el suspiro que exhala rumorosa. 

Y aun más quisiera: de tu voz preciosa 
los más dulces acentos vibradores; 
acentos i:][ue no imitan los cantores 
pajarillos, ni el ave querellosa. 

Más quisiera: juntando, niña hermosa, 
tus plácidos acentos seductores, 
y suspiros y notas y rumores, 
decirte, en una línea primorosa, 

que eres la bella, la fragante rosa, 
á quien el áureo sol con sus fulgores 
baña, y quien brinda, amante, á mis dolores, 
bálsamo de consuelo generosa. 
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¡Cuan triste cruzo la existencia mía 
buscando en vano peregrina flor! 
Vengo á Io3 campos caminando, sólo, 
por las selvas cubiertas de verdor. 

Allí feUces á la luz primera, 
cuando principia el sol á iluminar, 
en -as ramas los pájaros cantores 
sus endechas comienzan á entonar. 

Y allí también abejas peregrinas 
van libando en las flores blanca miel, 
6 se detienen en los blancos lirios 
y en las rosas del plácido verjel. 

¡Puál se retratan las pintadas flores 
del arroyo en el límpido crista', 
mientras 'as mece con su soplo, leda, 
al beearlas el aura virginal ! 



Ayor y hoy 



k la MMla ii m Mire 

Ayer todo alegría: 
el cielo esplendoroso 
donde el astro fulgente, 
desde que surge en el lejano Oriente, 
sus vivos rayos por d^uier envía; 
donde las aves su traqui o vuelo 
tendieron presurosas, 
en busca de las flores 
más bellas y lozanas: 
en busca de esas rosas 
tan llenas de gratísimos perfumes, 
perfumes que derraman al ambiente 
al mecerlas la brisa b' anda mente. 

Ayer, todo alegría: 
el suave trinar de loa sinsontes 
en el bosque se oía; 
en eJ bosque do cue ga enamorada 
la tímida torcaz su dulce nido; 
y donde lanza oculta en la maleza 
la cigarra á los aires 
su estrindente chirrido. 
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Ayer, los arreboles 
de un crepúsculo bel!o; 
mil nubes matizadas 
del sol, por un suavísimo desteüo.. 
del sol que ya la frente 
hundiendo entre p uniones 
de púrpura luciente, 
se ocultaba radioso, 
para luego volver, tras la apasible 
aurora, más hermoso. 



Hoy es todo tristeza y amargura: 
los dulces ruiseñores 
no regalan sus cantos al ambiente; 
sólo el triste quejido 
de tórtola que gime, abandonada, 
se escucha en la espesura 
de la verde enramada. 

JjRS brisas vagarosas, 
no suspiran, amantes, por las flores 
como ayer suspiraban...... 

hoy, las fragantes losas, 

no impregnan el ambiente 

con sus gratos olores 

como ayer lo impregnaban 

Del ancho^firmamento 'as estrelas 
que ayer lucían vividos íulgpres, 
hoy pálidas se muestran, pero bellas, 
en el inmenso azu! donde tú moras, 
¡oh madre idolatrada! 
más allá del azul del firmamento: 
de Dios en la morada 
magnífica y hermosa, donde tú oras 
por los que tanto amaste, 
y que trancidos de dolor lloramos 
porque mucho te amamos! 

Mérida, Enero de 1902. 
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Al Sr. Uc. JMé C. NUefet Lápti. 

Y surge el so. en el rosado Oriente... 
todo lo baña en luz, luz que se enreda 
en blancos velos de ligera seda 

que leves flotan en el fresco ambiente. 

Lc^ follajes agita blandamente 
la fresca brisa suspirando leda, 
mientras tenue neblina la arboleda 
abandona á la luz resplandeciente 

Sus*perfumados cálices las flores, 
abren, al aire derramando olores 
corno un tributo al esplendente día 

Y las auras modulan dulce beso 
al resbíalar entre el ramaje espeso 
que es arpa de suavísima armonía! 



T e s i p. 



A una flor 



Cándido lirio que se mece ufano, 
al dulce beso de las gratas brisas 
que vagan rumorosas por el llatio, 

nácar semeja tu corola pura 

El arroyuelo con rumor de risas, 
ledo sus quejas a tus pies murmura; 
ñ man te el ave presurosa viene 
rauda cruzando el azulino cielo, 
y al contemplarte hermosa, se detiene, 
á ofrecerte su amor con dulce anhelo. 



¡Pensando en til 



En un inmenso mar de fuego y oro 
va hundiendo en Occidente, 
el sol, sú pura y luminosa frente. 
Enmudece en la selva 
el ruiseñor canoro, 
que ai perfumado ambiente 
le regala sus plácidos cantares; 
sólo el rumor se escucha de la brisa 
que gime por las ramas 
cubiertas de azahares! 

La noche con su manto de luceros 
se acerca silenciosa; 

las sombras luchan y luchando, vencen 
la luz esplendorosa 
del sol que ya agoniza 
entre nubes que cambian sus colores 
de fuego y oro puro, 
en negruscos colores de ceniza! 

¡Qué tristes son las tardes ! 

En ellas, tal parece 
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Pasaron ya los días de amargura 
en que tanto lloré por tu partida, 
y hoy te vuelvo á mirar, prenda querida 
llena de juventud y de hermosura. 

Hay en tu rostro el tinte y la frescura 
de linda rosa por Abril nacida, 
y de alba estrella en el azul prendida, 
en tus ojos irradia la luz pura. 

¡Luz pura en que me baño, enamorado, 
cuando en mí tijaa tu gentil mimda 
llena de compasión dulce, bien mío! 

¡Llena de compasión! que aun no ha llegado 
el instante feliz. Mas ¡oh, mi amada, 
en tu bondad y mi constancia fío! 



Mérida, 13 íe Abril de 1902. 



Nbctürha 



Sus dulces rayos, desde el alto cielo, 
sobre tu frente derramando está 
la blanca luna que en callado vuelo, 
leda, yogando por el éter va. 

Hermanas de tus ojos, las estrellas, 
te bafian con suave resplandor; 
y las flores fragantes, las más bellas, 
te perfuman, mi amada, con su olor. 

Los amantes jr alegres ruiseñores 
te regalan su plácido cantar; 
y la brisa, al correr entre las flores, 
murmura, niña, que te sabe amar. 

Y yo también, celoso de esa brisa. 

vengo á brindarter'^i sincero apaor 

¿Jo aceptas? ¡Oh... respondan tu sonrisa 
y de tu roirtro el virginal rubor...! 



N OX A3 

Para un álbum 

AL SR. ALVARO TORRE D. 



Eres preciosa 
virgen morena, 

de negros ojos, 
que brillan, mucho 
más que un lucero, 

y labios rojos, 
tan rojos, niña, 

como la grana, 
como una rosa 

que en la mañana 
rompe su cáliz 

pura y lozana • 
y esparse al aire . 
su grato olor. 



Porque eres bella 

más que una rosa, 

las flores mueren 

cuando las miras, 

niña preciosa 
de labios rojos, 
y negros ojos 
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que son, Mercedes, 

la eterna envidia 

de las estrellas. . . 

¡de las estrellas del cielo azul! 

II 

En tus mejillas, 
tu pura frente, 

Dios, bondadoso, 
con el de rosa 

puso el hermoso 

tinte aperlado 
que es el más bello. 

Matiz preciado 
que á la belleza 
del mundo, une 
la celestial. 

Por eso, niña, 

se descolora, 
se devanece, 

la rubia aurora 
de la mañana, 
cuando con esos 

divinos ojos 
la miras, virgen 

de tez morena 

de tez morena, de labios rojos! 

III 

De las estrellas 

jresplandecientes, 

niña graciosa, 

en tus miradas 

la luz hermosa 
miro brillar.,,,,, 
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Es que te han dado 

sus mil destellos 
dulces y bellos... 

¡Que las estrellas 

del cielo hermoso, 

más que los hombres 

saben amar......! 



Por eso tiemblan 
y palidecen 
cuando las miras, 
nifia graciosa 

de labios rojos, 
con tus amantes 

divinos ojos 
que son la envidia 

de los luceros 

¡de los luceros del cielo azul! 



R i m a 



Blanco lucero esplendente 
que brilla en el cielo azul, 
circuido de mil estrellas 

de temblorosa luz; 

¡eso, niña del alma, 

eso eres tú! 

II 

Un ser que vive sin vida, 
pues no hay vida sin amor, 
y que para el mundo, tiene 

desierto el corazón 

¡eso, niña del alma, 

eso soy yóI 

III 

Un rayo vierte, amoroso, 
de tu bellísima luz, 
lucero de mis ensueños 

desde tu cielo azul, 
sobre este ser, que se muere 

porque le falta tu amorl 

¡Tu amor! que es luz que revive 

al mustio corazón! 



8( 



Vaeuodadi 



¡Oh dulce amada mía! 

las teclas marfilinas 
recorre ansiosa con tus blancas manos, 

y arranca al oprimirlas , 
los acentos más dulces los más gratos... 
¡esos acentos que hasta el alma. llegan 

y de placer la 'nundan...! 
acentos que al espíritu enagenan... 

acentos que se escuchan 

como trinos lejanos 

de un ave enamorada. . . 

como perdidas notas 

que la brisa modula, 
al resbalar entre las verdes ramas 

de florecido almendro... 
como el dulce murmullo de la ola, 
que vá á morir, en la desierta playa, 

coronada de espumas... 

como el rumor del beso 

que el aura, embalsamada, 
deja, en el cáliz de fragante rosa, 

ó en la nivea corola 

de perfumado lirio... 
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como esa vaga y trémula armonía 

que percibe nuestra alma,, sin oírla, 
y que venir parece, 
— como un acorde místico, 
como un tierno suspiro, — 
de la región del éter, 

del insondable azul, del infinito .. 

de ese mar que se extiende á nuestra vista, 
inmenso y sin orillas...! 



11 

Y sé esta historia.... 
me la han contado; 
y quiera el cielo 
que verdad sea, 
que son mis flores, 
— las que amoroso 
y ufano prendo 
las noches todas 
en tu persiana, 
cuando en la altura 
brillan radiantes' 
miles de estrellas 
puras y blancas; — 
que son mis flores 
las que tú, niña, 
dulce y risueña 
tierna le ofreces 
con tu caítño, 
á la del cielo 
Reina y Señora, 
á la del mundo 
fúlgida Aurora. 

Quisiera verte 
cuando postrada 
junto á la imagen, 
tus bellos ojos 
al cielo elevas; 
cuando tus labios, 
húmedos, rojos, 
— al entreabrirse 
como una rosa, — 
dejen se escape 
desde tu pecho 
dulce plegaria, 
al ofrecerle 
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las frescas flores, 
que son emblema 
de mis más puros 
tiernos amores ! 

III 

iOh !tú no temas, 

bien de mi vida, 
el que se agoten 

aquesas flores 

¡y 6 las cultivo 
dentro del pecho!...... 

La que es del cielo 
Reina y Señora, 

tu ruego escucha 

Frescas, lozanas, 
tendrás, sí, siempre, 
i para tu Virgen, 
mis bellas flores; 
para tí, niña, 
tiernos amores! 



RIMAS 



Aljm ya lo supiste^ al fin ya sabes 
que eres el ángel por quien yo ddiro; ( 1 ) 
que eres tú mi ilusión, la más hermosa 

que sin cesar persigo; 
que eres' la estrella cuya luz irradia, 
allá, enmedio de un cielo de zafiro, 
desde donde derramas placentera 

tu resplandor dWino 

¡el dulce resplandor en que se abrasa 
de pasión inflamado el pecho mío, 
suave luz que brilla en tus pupilas 

de amor y de cariño! 

Al fin ya lo supiste, al fin ya sabes 
que en tí mis dichas y esperanzas cifro; 

¡di I ¿qué importa lo demás si tú me amas, 

si eres tú mi destino? 



(1) De ECOS, XXXIV, José Peón y ConTRRRAS, 



3ono-fco 



Como un|i flor de nítida blancura 
que el sol bafia de luz cuando amanece, 
y al beso de la brisa, se estremece 
mientras la impregna con su esencia pura. 

Como el ave, que llena de ternura 
entona su cantar cuando atardece, 
mientras brillante el véspero aparece 
en el confín de la celeste altura. 

Como el a tro de amor, que alláen el cielo 
envuelto entre las sombras se levanta 
y amante alumbra con su luz el suelo, 
eres ¡oh niña! á quien mi labio canta^ 
hoy que corona el porvenir tu frente 
con un nimbo de luz resplandeciente. 



Mérída, Noviembre 5 de 1902 



MAXINAL. 

La aurora vierte sus perlas 
sobre las flores tempranas, 
que perfuman el ambiente 
de las pálidas mañanas, 
mientras se escucha en las selvas 
resbalar entre las ramas 
la freisca brisa, y el trino 
del ave que enamorada 
cantando espera á su amado 
que llegue, tierno, á cantarla 
lleno de dicha y ventura, 
lleno de amor y esperanza! 



ANMei.O 



Yo quisiera decirte que te adoro 
y que te adoro rendido, amada mía, 
como ama el tierno ruiseñor canoro 
á su dulce adorada; 

que en mis sueños te contemplo hermosa 
bella y pura, como una fresca rosa 
en el verjel brotada 
al primer beso de la luz del día. 

Y decirte también, prenda querida, 
que eres tú mi ilusión y mi tesoro, 
amor de los amores de mi vida, 
el sol resplandeciente que yo adoro! 
¡El lirio que perfuma mi existencia 
y embriaga el alma con su grata esencial 



El sol del porvenir sobre tu frente 
derrama placentero sus fulgores, 
y te brinda dulcísimos rumores 
la blanca y pura y cristalina fuente. 

Y el arroyuelo que manso su corriente 
desliza amante entre las bellas flores, 

te ofrece sus cristales bullidores 

que brillan bajo un sol resplandeciente 

Y á tí también, mi amada, dulcemente, 
los alegres y tiernos ruiseñores, 

te brindan en sus cantos sus amores 
al llenar con sus notas el ambiente. 



Estrofas 

I, 

Susurra el Ji^iento 

por el ramaje; 

mece los nidos 

lento, muy lento, 
en el espeso verde follaje. 

y adormecidos 
los pajarillos sueñan venturas, 
dulces amores, dichas^ ternuras. 



II 

Tu canto es suave, 

tu acento hermoso, 

dulce y sentido; 

tu eres el ave, 
yo soy arroyo que en silencioso 

triste gemido, 
te habla de dichas, te habla de amores 
mientras el aura duerme en las flores. 

III 

Eres la rosa 
pura y fragante, 
que en la pradera, 
contempla ansiosa 
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enamorada tórtola amante, 

que placentera 
tierna te canta, cuando en Oriente 
el Bol hermoso, brilla esplendente. 

IV 

Céfiro blando, 

que en el boscaje 

verde y obscuro 

vas susurrando; 
ave de hermoso blanco plumsge; 

ambiente puro 
y perfumado de grata esencia; 
¡dulce consuelo de mí existencia! 
.í;Uj: ;•. ; 



Susurra el viento 

por el ramaje; 

mece los nidos 

lento, muy lento, 
en el espeso verde follaje, 

y adormecidos 
los pajarillos, sueñan venturas, 
dulces amores, dichas, ternuras. 



miHinTUí^As 



AL EXIMIO POETA 

^Y DRAMATURGO 

»»»YÜCATECO, 

Orm Om José Pbói» y Oontreras 

EL AUTOR 



^í^ 



IMRRE:3IONe3 (1) 



Miniaturas por Flor db Lis 

UANDO la crítica se ocupa de algún libro de 
versos, nacido en tierra americana, acos- 
tumbra á consultar á los poetas ultrapi- 
renaicos para buscar modelos, establecer com- 
paraciones y descubrir semejanzas cuando no 
plagios y copias servilt-s. Si examina á All)erto Gui- 
raldo dice que no tiene más mérito que parecerse 
á Murger y admirar á Baudelaire; si habla de Jo- 
sé Chocano le ridiculiza diciendo que aspira á ser 
un Víctor Hugo; si analiza á Andrés Mata le redu- 
ce á un discípulo de José María Heredia; si estu- 
dia á Rubén Darío le considera como imitador de 
Richepin ; si se detiene ante Leopoldo Lugones no 
le diferencia de Maurice Uoukay; y, por último, 
para ella Marti Gutiérrez Nájera son unos moder- 
nistas, como Fierre Louys y Varlaine. 

El autor de Miniaturas no se educó en las obras 
de ninguno de estos escritores, no está animado 
del bmfffle francés que inspira á muchos poetas 
americanos, ni se le puede encasillar en los grupos 
de la moderna poesía parisiense que tanto priva en 
América. No es jyarnasíano, ni profesa el arte por 



(i) Tomado de "El Eco de Galicia," de la Habana, de 
27 de Abril de 1901. 
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el arte como Baudelaire, no es el observador como 
Coppée ni soñador como Villiers de 1^ Isle: no es 
un simbolista como Moréas, Quillard ó Stuart Me- 
rrill; pero sabe sacar de sus invenciones poéticas 
efectos encantadores, emociones delicadas, é ideas 
nobles como los simbolistas más sensatos: Saraain, 
Henri de Reignier y Paul Adam ; no es n(UuraliM 
ni figura en las filas de Saint Georges de Bouhe- 
lier, Mauricio Le Blond y Jean VioUes; no es de- 
cadentista como Laconte de Lisie ni un amante de 
las palabras geométricas y de colores j&ino un discípu- 
lo de las musas que, si completa su formación lite- 
raria podrá como Edmundo Rostand, levantar ban- 
dera contra los estravíos del arte,ó mejor dicho, con- 
tra el arte extraviado, pues, tiene facultad para ello. 

Flor de Lis, como su maestro más inmediato 
el señor Peón Contreras, se educó en la poesía lí- 
rica que se extiende desde las Églogas de Garcilaso 
al Idilio de Núñez de Arce. En Miniaturas resplan- 
dece esta influencia, su lectura trae á la memoria 
los principales líricos españoles: El Atoyác se pa- 
rece al soneto de Góngora al* Guadalquivir; ñ^t 
pasionaria es una silva de Rioja; Néctar un madri- 
gal de Gutiérrez de Cetina; El bosque y Mariposd^ 
dos anacreónticas de Meléndez Valdés; El himno de 
la tarde comienza pareciéndose á la vida del camp 
de Fr. Luis de León, para acabar como el Himno á 
Dios, de Arólas; Rayos de luna y Noche de luna son 
La Luna de Pastor Díaz; Muerta es una elegía de 
Ruiz Aguilera, Semejanza es una fiel semejanza de 
los versos de Espronceda que dicen que las ilusio- 
nes perdidas son hojas desprendidas del árbol del 
corazón. 

No quiere esto decir que Flor de Lis haya 
imitado á cada uno de estos poetas, no; lo que 
significa es que está dentro de esta escuela por lo 
cual merece alabanzas y que se le diga con Cam- 
poamor: 
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sé leal á la gloría de tu nombre, 

Sues la mayor traición es ser el hombre 
esertor de las filas en que nace. 

Acaso no falte quien diga que Flor de Lis 
no merece tales comparaciones, más yo me com- 
plazco en hacerlas porque MiniaturoM es el pre- 
ludio de algo aun mejor, son el anuncio de un 
poeta lleno de sentimiento y ternura, de quien 
puede esperarse mucho, si sigue educando su gus- 
to artístico y formando su estilo poético en la es- 
cuela en que hoy figura y milita. En sus compo- 
siciones no hay esa serie de nombres raros y de 
difícil pronunciación que quitan toda armonía á 
los versos de algunos poetas americanos, los ver- 
sos de Lis tienen algo de indefinido é indetermi- 
nado que gusta y agrada sugestionando la imagi- 
nación con la fuerza de lo desconocido; encantan 
porque están llenos de esa vaguedad que caracte- 
riza los sentimientos más nobles del hon)bre; pu- 
diera decirse que sus estrofas son delicadas como 
el pudor, limpias como la inocencia y dulces co- 
mo la amistad. 

Sus composiciones podrán tacharse de bre- 
ves, no lo dudo, pero no lo aplaudo; en poesía el 
género más bonito es el más corto: el cantar que 
constando sólo de tres y cuatro versos encierra en 
sí el capítulo de la historia de un corazón como 
dijo Trueba. La poesía, como el arte en general, 
es fuerza y en ella la brevedad está en razón di- 
recta de la belleza. Corta es la estrofa becqueriana 
y sin embargo, no hay nada más bonito; breve es 
un suspiro y es más elocuente que un discurso. 

Los poetas no se inmortalizan por lo mucho 
que escriben, generalmente una composición per- 
petúa un nombre: Schiller con La Campana, Fos- 
eólo con Los SepulcrO'i^ Lista con T^a Muerte de Je- 
ró« y Quintana con Im, Imprenta tienen los sufi- 
cientes méritos para que sus nombres vivan tanto 
como la humanidad. En todas las artes sucede lo 
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mismo: Murillo con su Inmaculada^ Velázquez con 
su Cristo, Zurbarán con su Santo Tomás, Fortuny 
con la Vicaría y Rosales con Ll testamento de Isa- 
bel la Católica, demostraron ser maestros intacha- 
bles y modelos acabados en el arte pictórico. 

En esta misma tierra mexicana, el poeta más 
querido del pueblo es Manuel Acuña, y qvie real- 
mente nadie conoce de él más que el Nocturno que 
en el poco tiempo que llevo aquí he oído recitar 
varias veces, hasta á los obreros. 

Alguno preguntará por las incorrecciones del 
novel autor de Miniaturas, pero no he de ocupar- 
me de ellas, ya porque no las hay de importancia, 
y ya porque en el dormir todos somos Horneros: 
alu]uando honu>i dormitaf Homerus. 

Yo solo he de invitarle á que siga por el camino 
que conduce a la perfección artística, así como en 
las obras de Joaquín Miller resplandece el brillo 
de las arenas de oro de California, en las de Plá- 
cido el mulato la morbidez de los guajiros cuba- 
nos, en las de Jorge Isaacs las costumbres de 
Columbia, en las de Romero García la suave armo- 
nía que forman las aguas del Orinoco en Venezue- 
la, en las de León Mera, los prodigios de la her- 
mosura que ofrece la naturaleza en el Ecuador, 
en los de Mercedes Cabello los verdes trigales y 
blancos desiertos del Perú, en las de Rlest Gánala 
soledad de las extensas llanuras de Chile y en las 
de Acevedo Díaz las poéticas riberas del Plata, que 
así, de los versos de Flor de Lis surja el arte de la 
selva y la poesía de la cabana, que las labores de 
la hacienda, las costumbres indianas y cuanto hay 
de noble y grande en esta hermosa tierra ameri- 
cana, se levante de entre las hojas de los libros de 
Flor de Lis, como Amf'rica so levantó de entre las 
olas ante los ojos de Colon. 

Constantino Baldomero López. 

Mérida de Yucatán. 



Al A-fcoyeii 

I^a luna te vierte 

sus rayos 
de blanco fulgor, 
y amantes, tus ondas, 

murmuran 
canciones de amor. 



Los lirios del valle, 
impregnan de aromas 
la brisa al pasar, 
y doblan el cáliz, 
si amante los besa 
con dulce placer. 



Se escuchan rumores 

dü ondas 
que corren al mar; 
de ninfas, alegres 

sonrisas 
se escuchan vibrar. 



Tus ondas, se llevan 
los pétalos blancos 
de candida flor, 
en tanto, la luna, 
te alumbra amorosa, 
soberbio Atovac! 



Puebla, Marzo de i896. 



Invilisicfón 

Ven, mi amada, risueña y seductora 
á gozar un instante de la vida; 
no tardes en venir, prenda querida, 
de este árbol á la sombra protectora. 

Ven, ven á disfrutar de los amores 
que derrama Natura en el ambiente, 
hoy que muere la tarde en Occidente, 
como reina oriental, entre fulgores! 



3omeJein: 



Al primer rayo de la luz del día, 
las flores rasgan su aromado broche 
y lucen sus matices y perfuman; 
mas después, mustias, deshojadas, caen 
envueltas por las sombras de la noche. 

Son ¡ay! las ilusiones lisonjeras, 
flores brotadas en el pecho amante, 
que lucen sus matices, que perfuman, 
para luego morir. ¡Son como el humo 
que al cielo sube en espiral flotante! 



Por contemplar la luz radiante y pura 

del rutilante sol 
el águila caudal hasta las nubes 

soberbia se elevó. 



¿Si eres el astro que en el cielo brilla 
con dulce resplandor, 

el águila que suba á contemplarte, 
mi bien, no seré yo...? 



l.leimamion1:c 

Murió la tarde. Peregrina luna 
sube, radiante, al estrellado cielo, 
esparciendo sus blancos resplandores 
que caen, como lluvia, sobre el suelo. 

Ven, ¡oh tú! pura y misteriosa virgen, 
y aquí en mi pecho, lánguida reclina 
tu frente angelical, hoy que la luna 
con tenue resplandor nos ilumina!... 



Un boso 

Cuando miro tu espléndido cabello 
caer en bucles por tu faz morena 
y vagar caprichosa una sonrisa 
en la flor de tus labios entreabierta, 
sobre el raso perlino de tu frente 
dejar el beso de mi amor quisiera!... 



Nubes y pétalos 



CREPUSCULAR 



Flotan las nubes en el ancho cielo 
en mil variantes formas caprichosas, 
cual flotan, sobre el lago, de las rosas 
los pétalos de rojo terciopelo. 



El himno de la tarde 

Se extiende hermosa la feraz pradera 
como una inmensa alfombra matizada, 
do la tarde fenece y desmayada, 
ciial cisne exhala su cAneión postrera. 

Desde la torre de la vieja Ermita 
que la luz aún alumbra temblorosa, 
como himno de la tarde, misteriosa 
se eleva al cielo la oración bendita! 



;i cielo 



La ancha bóveda azul del firmamento, 
limpia se halla de sus ricas galas; 
parece que ha barrido, con sus alas, 
las blancas nubes impalpable viento. 



Cual flores esparcidas aparecen, 
leves flotando en el azul espacio, 
nubes teñidas de oro y de topacio 
por los rayos, del sol, que palidecen. 



»rl) 



El sol hermoso, en el rosado Oriente, 
como un rey oriental alza su frente 
ceñida de fulgores, 
y brillan, en las tímidas violetas, 
las perlas de la aurora 
que el sol fulgente con sus rayos dora; 
y en blancos lirios y fragantes ñores, 
cual lágrimas vertidas por poetas, 
las gotas de rocío resplandecen 
y al beso de las auras se estremecen! 



El Idosqjuo 

Tiene la selva encantos y misterios, 
habitadores de trinar sonoro 
de bellas plumas de color de oro 
y rumores cual notas de salterios. 

Y su verde y hermoso cortinaje, 
como un velo nupcial, tiende doquiera, 
mientras notas, la brisa pasajera, 
en las arpas modula, del follaje. 



N^ot«r 



¡Oh! si fuera la obeja laboriosa 
que mieles liba en las pintadaa florea, 
libara, de tus labios en la rosa^ 
la dulcísima miel de tus amores. 



Anhelo ardiente 



¡Yo quisiera escuchar eternamente 
el dultííe íícento de tus labios rojos, 
besar tu pura nacarada frente, 
y quemarme en el fuego de tus ojos! 



Mariposas 



Mariposas 

lisonjeras, 
que venís de las praderas 
adornadas por las rosas, 

donde saltan 

ruiseñores 
entre mirtos y entre flores, 
y sus dichas de amor cantan; 

mariposas 

lisonjeras, 
¿visteis en esas praderas 
á la reina de las rosas? 



Ouadro 

Luce en el cielo, ves[) M-tina estrella, 
escondida entre nubes sonrosadas, 
y el arroyuelo cristalino y puro, 
corre, bajo las frescas enramada». 

Como un suspiro misterioso y tierno, 
entre las bellas y lozanas Hores, 
la brisa pasa, murmurando, leve, 
una canción dulcísima de amores! 

Y un ave entona su trinar doliente! 
y el sol oculta su radiosa frente! 






Flor pasionaria 



Esta flor por la mañana, 
fragante, pura y lozana, 
rompió el broche .... 
Ya es la noche: 
sus pétalos han caído; 
como la flor he perdido, 
prenda amada, 
mi dulce ilusión dorada! 






Or<»pusculeir 

Todo lo inunda con su luz preciosa, 
el sol que aún brilla en el distante Ocaso, 
y luce apenas, con fulgor escaso, 
de la tarde, la estrella misteriosa. 

Y al dulce beso de la luz postrera 
se estremecen de amor todas las flores, 
y se elevan al cielo los vapores, 
y suspira la brisa pasajera! 



Cuadro nocturno 



En el azul inmenso 
la luna está velada 
por tenues nubeci las 
que flotan como gasas; 
las violas en el valle, 
)' margaritas blancas, 
se inclinan tenebrosas, 
al beso de las auras; 
y oculta, entre el ramaje, 
doliente una ave canta 
por ablandar el pecho 
de mármol, de su amada. 



IMooHo dtt luna 



La luna bella, 

como hostia blanca, 
burge del fondo 

del mar azul ; 
y al cíelo sube, 

pura y radiosa, 
vertiendo amante 

su blanca luz. 



Entre las sombras 

que me rodean, 

surge una luna, 

y esa, eres tú!... 



1 



Bajo el espeso ramaje verde 
del bosque ameno, do el sol se pierde 
lleno de encantos y resplandores, 
cantan alegres los ruiseñores, 
duermen tranquilas blancas palomas, 
y el aura impregnan con sus aromas 
rojos claveles, lirios hermosos, 
frescas violetas, nardos preciosos. 



MUERTA 



Tiende la noche 

su negro manto: 
todo es silencio, 

todo es quietud., 
modula el ave 

su triste canto, 
duerme la virgen 

en su ataúd 



Se acerca un joven, 

vertiendo llanto, 
junto al cadáver 

con inquietud 

Es el amante 

de aquel encanto, 
de aquella virgen 

toda virtud 1 



Trae azucenas 

al camposanto, 
para dejarlas 

en su ataúd, 
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Rayos de lunja 



Desde el azul firmamento 
vierte la luna sus rayos 
sobre la extensa pradera 
que aroman lirios y nardos, 
y su clara luz refleja 
sobre el cristal de ancho lago, 
que riza apenas el viento 
que suspira en los naranjos 
que circundan las orillas 
sus perfumes derramando. 



:3PUIVIA 



Circuida de mirtos y pálidas flores 

la fuente murmura 

Sus aguas resbalan formando un arroyo; 

blanquísima espuma 
coronan sus ondas. Los pálidos lirios 

de nivea blancura, 
se inclinan y besan, al soplo del aura, 

las blancas espumas; 
y siguen, las ondas ligeras, su curso; 

y amantes modulan 
las aves canoras sus ritmos más dulces, 

y el ala de plumas 
de varios colores, hundiendo en el agua 

blanquísima y pura, 
agitan un solo momento, y, al choque, 

producen espuma. 



EXPL05I0n 



Como el rayo de luz resplandeciente 

en cristalina gota, 
en explosión revienta de colores, 
al contemplar, mi bien, apasionado, 

tu angelical mirada, 
mi alma revienta en explosión de amores! 



^^ 



inviTACion 



Ven, ¡oh tú! la que eres 

mi dulce enamorada, 
tú, la que me inspiras 

la estrofa dulce y lánguida ; 
ven, quiero en tus labios, 

— fragante rosa pálida, — 
darte en dulce beso 

la esencia de mi alma! 
Ven, ven, y á mi lado, 

escucharás las auras, 
leves, rumorosas, 

pasar entre las ramas. 
Ven, y oirás las ondas 

de algún arroyo, mansas 
bullir entre juncos 

y entre flexibles cañas. 



/ 
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Sueño 



El sol brillaba aún. Desde Occidente 
doraba los magníficos palmares 
del bosque ameno con su lumbre pura; 
la brisa suspiraba en los pinares. 

Mientras el sol moría en el oca^o 
en un lecho de nubes incendiadas, 
espléndida la luna en el Oriente 
surgía entre nubes nacaradas. 

Serpeaba, ligero por la alfombra 
del bosque, bullicioso un arroyuelo, 
do á trechos en sus aguas cristalinas 
se dibujaba el pabellón del cielo. 

Y era la margen del tranquilo arroyo 
vergel florido de aromosas flores, 
donde lucían; en conjunto raro, 

sus más hermosos vividos colores. 

Y allí también la tímida violeta, 
— como pálida virgen pudorosa, — 
se ocultaba entre lirios y claveles 

las verdes hojas, ruborosa. 
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Allí las leves y ligeras auras 
d^ la tranquila y apacible noche, 
de las flores fragantes recogían 
el dulce aroma de su tierno broche. 

Mientras la luna desde el alto cielo 
sus fulgores vertía sobre el lago, 
las ondas murmuraban placenteras 
un himno eterno con su eterno halago. 



Por la luz de la luna iluminada, 
tronchando rosas con su linda mano, 
una bella mujer vagaba triste 
entre las flores del vergel cercano. 

Muy bellos eran sus divinos ojos, 
y amante y pura su mirada ardiente .. 
¡mirada toda luz; y luz de estrellas 
sobre el cielo aperlado de su frente! 



Su fresco rostro de color de perla 
el rubor con sus tintes matizaba, 
y en su luciente cabellera obscura 
fresco clavel su aroma regalaba. 

En sus labios, — dos pétalos de rosa, 
vagaba pura, virginal sonrisa, 
en tanto que escuchaba placentera 
el susurrar de la ligera brisa. 

Cubría su esbeltez con manto tenue ■ 
y cual gacela tímida, medrosa, 
se internaba en el bosque de naranjos 
por doquiera mirando cautelosa. 
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Mientras mecía el céfiro ligero 
los naranjos cubiertos de azahares, 
yo escuchaba, escondido en la espesuri 
estos tiernos tristísimos cantares: 



^* En estas noches de luna 
* ' que convidan á soñar, 
^* vierto lágrimas que brillan 
*' como perlas de la mar." 

*' Yo sufro y en busca vengo 
" de consuelos al vergel 
* ' do liban los pica-frores, 
*' en las rosas, blanca miel.^' 

* ' Y lloro, mientras las brisas 
*' de las noches del Abril, 
* ' pasan suspirando amores 
*' por el florido pencil.'* 

' ^ Y si le pido consuelo 
' ' al canoro ruiseñor, 
' * me responde con sus trinos 
*' que él también muere de amor.'* 

'^ En vano imploro á la luna 
^^ que rutila en el azul; 
^^ al implorarla, se esconde 
'* tras ligero y blanco tul.'' 
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Concluido su cantar, 
la dulce niña hechicera, 
ignorándolo, ligera 
comen zóseme á acercar. 

Llegóse al fin junto á mí, 
que cual nuncíi enamorado, 
sobre el suelo arrodillado 
ante sus plantas caí. 

Tino su rostro el rubor 
al mirarse sorprendida, 
mientras con voz conmovida 
le hablaba así de mi amor: 

— Mi vida, te juro amar, 
como ama el mar la rivera, 
como el ave la pradera 
do suele triste cantar. 

Ven á mí, no temas, ven . . . 
en mí hallarás el consuelo 
que en vano pides al cielo 
y á las flores de tu Edén. 

Ven á calmar tu dolor. 
ese dolor que te mata, 
hoy que la luna de plata 
vierte blanco resplandor. 

Ven, mi encantadora hurí, 
entre perfumadas flores, 
do cantan los ruiseñores 
himnos de amor para tí. 

130 



Mucho me haces padecer 

con tu silencio profundo 

¡ nadie, mi bien, en. el mundo 
como yo te ha de querer ! 

— ¡ Basta de tanto sufrir 1 

¡ Cese ya mi amargo lloro ! 

¿ por qué ocultar que te adoro, 
si siento, por tí, latir 

en mi pecho el corazón ? 
¿ por qué ocultar la alegría 
que causa en el alma mía 
tan pura y tierna pasión ' 



— Si me amas, ven á mi barcn, 
á mi barca que te espera, 
donde juntos nos iremos 
hacia esa blanca rivera. 

Ven, y á la luz de la luna 
apacible y misteriosa, 
te contaré mis amores 
que escucharás amorosa. 

Abandona ya estas selvas 

prenda querida del alma ! 

mi barca te espera vamon, 

las brisas soplan en calma. 
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VoguémoB, mi bien, yoguemos. 
Que mi barca con su quilla, 
parta el agua, presurosa 
híista alcanzar esa orilla. 



*** 



Ella amorosa escuchaba 
las frases que le decía, 
mientras que en el ancho lago 
ligero el remo yo hundía. 

Contemplaba las estrellas 
que ornaban el firmamento; 
¡ quizá en pos de los querube.^ 
volaba su pensamiento ! 

El aroma de las flores 
el aura leve esparcía, 
y del cielo en las alturas 
la luna resplandecía 



Primaveral 



Primavera 

descubre el seno regalando amores. 
Pbon y Contreras. 



I 



Amor, luz y perfume, 
trinos de aves que en el bosque anidan, 
rumor de fuentes cuyas limpias aguas 
corren ligeras sobre el prado ameno; 
nubes que flotan cuando nace el día 
en el inmenso y azuloso espacio, 
auras que pasan suspirando amantes 

entre las bellas flores: 
esto nos brinda la estación florida: 

la Primavera hermosa I 

II 

Mirad: allá á lo lejos 

envueltos por la bruma, 
que en el ambiente finge 

inmenso grupo de palomas blancas, 
coronadas de nieve, 

como rompiendo el cortinaje hermoso 
del esplendente cielo, 
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se pierden en la altura 
los irisados picos de la Sierra. 

Y allí detrás de las lejanas cumbres 
que cortan por Levante 
el praderío hermoso, 
un tenue y vago resplandor se mira: 
es el AJba que llega silenciosa 
á romper las tinieblas de la noche 
con su fúlgido dardo de luz pura, 
porque la aurora viene sonrosada, 
la paz trayendo á los mortales pechos, 
y anunciando risueña 
al labrador que duerme 
tal vez soñando en la dorada espiga, 
que la hora se acerca del trabajo! 

De púrpura y de grana y de violeta, 

las tenues nubéculas 
colora la luz pura que en Oriente 
surge profusa en explosión radiante, 
allá, detrás de los hirsutos montes 

que se alzan a lo lejos, 
y á cuyas faldas crecen rumorosos 
bosques, do cuelgan sus colientes nidos, 

bajo las verdes frondas 
que matiza la alegre Primavera 

con las flores más lindas, 
los pájaros que pueblan el ambiente 

de plácidos cantares, 

cuando van lisonjeros 
volando en busca de su dulce amada. 

Mirad: ya el sol su disco 

asoma luminoso 

allá en la lejanía 

y, en tanto, huyen ligeras hacia Ocaso 

las sombras nocturnales; 
y la bruma, que vagamente flota, 
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como un manto sutil sobre los montes 

y valles y praderas, 
de su prístina luz al dulce beso, 
convertidas en perlas de rocío, 
por loe pétalos, ruedan, de las flores 

al nectario fragante, 
do liban las ligeras mariposas 
que en tomo, alegres, de las flores giran, 

las perfumadas mieles. 

La luz todo lo alumbra: 
el anchuroso valle que se extiende 
al pié de las montañas, 
que encantador y ameno 
respira nueva vida en nuevas flores 
que en las ramas ya prende Primavera. 
Allí, las blancas azucenas brotan 
y brotan los claveles peregrinos 

y las violetas puras; 
y allí crecen también las madre-selvas, 
las margaritas blancas 
y los lirios fragantes 
que esparcen sus aromas, 
al sentir las caricias de las brisas 
que entre las verdes ramas juguetean 
y tiernas pasan murmurando amores! 

Allá, junto al otero 

cubierto de naranjos 
aun cargados de blancos azahares 
que al ambiente derraman sus perfumes, 
resbala presuroso un arroyuelo, 

en cuya linfa pura 
van á apagar su sed los ruiseñores. 
¡ Cómo se inclinan á besar sus aguas 

las tiernas florecillas 

que en sus márgenes crecen ! 

Más, mirad: el ingrato las deshoja 

sus pétalos más bellos, 
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sus pétalos más puros 

arrebata, y los lleva 

acaso al fondo de la mar bravia 

Y en el limpio cristal de su corriente, 

cuando brilla la luna 
en el azul y puro firmamento, 

placenteras y amantes, 
bellas Ondinas con las aguas juegan 

y en el remanso puro, 
donde se bañan las palomas blancas, 

se cuentan sus cariños 

henchidas de ternura; 
I de esa ternura que en el alma brota, 
como brota la luz tras de la Sierra 

cuando la Aurora nace, 
como brotan las flores en la rama 
y como brota el manantial del suelo I 

Ved cómo surcan los amantes cisnes, 

el anchuroso lago 
que el sol alumbra con su luz hermosa.. 
I Esa luz que se quiebra en los cristales 

al penetrar, alegre, 

á la aromada alcoba 

donde duerme tranquila, 
más bella que la misma Primavera, 
la virgen pura por quien yo suspiro ! 

III 



¡ Amor, luz y perfume, 
nos brinda alegre la estación florida. 

que engalanada llega 
derramando en los campos sus matices ! 

¡ La Primavera hermosa 
descubre el seno regalando amores, 

y sus lucientes galas, 
prende en los bosques donde el rudo Invierno 
deshojó los follajes con su nieve; 
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brinda á las rosas sus perfumes gratos, 
sus trinos melodiosos á las aves, 
y á las fuentes, cercadas de violetas, 
sus dulces murmurios ! 



IV 



Mientras el astro-rey que á lo alto sube 

resplandeciente y puro, 

su bendición arroja 
en los rayos de luz que al orbe envía ; 
mientras el aura embalsamada juega 

entre las bellas flores, 

que al abrir sus corolas, 
de grata luz al encendido beso, 

sus perfumes regalan; 

mientras las tiernas aves, 

juguetonas y alegres, 

sus cánticos modulan 

en las ramas flexibles 
donde el viento suspira, enamorado, 

6 en el ambiente puro 
tendiendo amantes su tranquilo vuelo; 
mientras la fuente rumorosa bulle 

en su lecho de arenas, 
y el torrente de lo alto se derrumba 

con estruendo terrible, 

formando en su caída 

hirviente catarata; 
y en tanto el humo de las chozas sube 

á perderse en la altura, 

se escucha por doquiera 

la música sublime 

de un concierto admirable, 
que un himno santo y colosal preludia 



¿ Oís ? la fresca brisa 

que agita leve los trigales de oro, 
en sus alas ligeras é impalpables 
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nmante trae las robustas notas 

de ese himno, santo y noble, 

que por doquier resuena 

¡ Himno bendito cuyas notas puras, 

como un bálsamo santo, 

las potencias renueva 
con noble anhelo de esperanzas grandes ! 
j Himno bendito en cuyas notas, vibra 

lo que es grande y es noble: 

la vida de los genios 

que de la nada surgen, 

y se hacen inmortales 

en esos templos que al Amor elevan ! 

; Templos augustos en que el Arte vive, 

brindando á la memoria 
pura, el recuerdo de las razas fuertes ! 

Mirad : los labradores 
van alegres al campo de labranza 

donde ufanos pusieron, 

en el abierto surco, 

simientes que ya pugnan 

por romper de la tierra 

las fecundas entrañas, 
en diminutas plantas convertidas. 

Y los verdes magueyes 
que cubren el extenso lomerío, 
lozanos tienden sus robustas hojas 

brindando al jornalero 
eL'^agua miel'' que de sus troncos mana.. 

¿ Oís ese rumor que allá á lo lejos 
acentos melodiosos 

deja escuchar entre los altos bosques ? 

Es el ruido potente de las sierras 

que ya sus dientes acerados hincan 
en los troncos fornidos, 
y el golpe de las hachas, 

que derriban los árboles frondosos 
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que rompen el azul con sus ramajes 

cubiertos de matices. 
Y más allá, en las profundas simas 
de las altas montañas, cuyas cumbres 

en el cielo se pierden, 

se escuchan. golpes rudos: 
son* los fuertes cinceles y las picas, 

que perforan las rocas 
que avaras guardan los metales ricos; 

son los potentes mazos 

que con su golpe fuerte, 
en las simas muy negras y profundn?, 
despedazan las rocas de granito 

que por el suelo ruedan ! 



; Cuan hermoso es el himno del Trabajo, 

que la paz bienhechora 
infunde en el espíritu del hombre 
que comprende lo grande y que á ello aspira, 

y en su ferviente anhelo 
lucha animoso y sin cesar trabaja ! 
; Bendito el himno que la paz nos brinda 

al par que nuevas flores Primavera ! 

I Bendito el himno cuyas notas graves, 

henchidas de armonía, 

repercuten sonoras 
por montes y por valles y cañadas, 
bajo el dombo azuloso de los cielos, 

tal como repercuten, 
allá en las anchas y espaciosas naves 

de los templos augustos, 

los acentos sublimes 

que el órgano derrama 
y se esparcen, robustos y sonoros, 
llenando de ternuras infinitas 
el alma pura del mortal creyente ! 
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Poetna icástico 



lovitacióo* 

Ven ¡ oh niña ! feliz y placentera, 
á contemplar la espléndida hermosura 

de luces y colores 

que despliega natura 

cuando la tarde muere, 
al ocultarse el sol en Occidente 
coronada de luz la regia frente ! 

Ven á escuchar, mi bien, aquí á mi lado, 
el canto de las tiernas avecillas, 

y el suspiro ligero 
del céfiro que pasa enamorado 
acariciando las fragantes flores, 
que derraman amantes sus olores. 

Ven, ven á contemplar, prenda querida, 
cuando llegue la noche, cariñosa, 
brindando paz al labrador rendido, 
el tenue resplandor de las estrellas 
que brillan en la altura esplendorosa 

Ven, y á mi lado, escucharás, risueña, 
la palabra de amor con que te llamo, 
la palabra de amor con que te imploro, 
i porque eres mi únic^ ilusión querida ! 

I porque mucho te amo ! 

I porque con todo el corazón te adoro í 
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La Tar4e. 

La fresca brisa suspirando pasa 

por el follaje verde; 
y el placentero canto de las aves 
que vuelan animosas por el prado, 

se difunde y se pierde 
en el sutil ambiente perfumado, 
con el aroma embriagante de las flores 
que sus corolas abren, delicadas, 
al sentirse del aura acariciadas 

y en el mar azuloso 

del firmamento hermoso 
do voga el sol como bajel de fuego, 

hay nubes matizadas 

de vividos colores; 
y en el limpio cristal del ancho lago, 
los pétalos fragantes de las flores, 
flotan al soplo de la fresca brisa 

que discurre ligera, 
entre los blancos y fragantes lirios 
que adornan la pradera 

Fu^^t^ 4el Sol. 

Y el sol hacia el ocaso 

avanza lentamente, 

coronada de fuego 

la luminosa y soberana frente 

y hacia el ocaso avanza, arrebujado 
en ígneo manto de arreboles rojos, 
á reclinar la frente soberana, 
como un rey oriental, entre plumones 
de púrpura y de grana ! 

El Véspero. 

Se desvanecen en la tibia atmósfera 
los últimos fulgores, 
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del astro-rey que en el ocaso muere 

en un lecho de vividos colores 

y en busca de sus nidos 
cruzando presurosos el espacio 
van los dulces y amantes ruiseñores. 

Ya el céfiro no pasa enamorado 

suspirando ligero entre azahares 

las brisas se detienen un instante 
de las lozanas flores 

en el cáliz fragante 

y, en tanto, halla, del cielo 
en el confín distante, 
irradiando sus tenues resplandores, 
entre ligeras nubéculas surge 
el véspero brillante. 

La fiocbe. 

La noche se avecina silenciosa 

á la tarde que muere allá en ocaso 

y lucha con la luz, y al fin la vence 
su sombra tenebrosa, 

mientras su manto de negruras cubre 
la barranca y el río, 
los bosques, las praderas 

adornadas de fragantes flores, 
las azules montañas, 
y los valles cubiertos 
de lirios y azucenas 

que al ambiente derraman sus olores. 

Las E^tr^IIa;* 

Blancas y puras desde el alto cielo, 
irradian las estrellas sus fulgores, 

que en tenues rayos bajan 
á besar las corolas de las flores 

que adornan las praderas 
onded anidan los tiernos ruiseñores 
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y en la altura celeste, tal parecen 
las estrellas, magníficos brillantes 
en desorden artístico esparcidos 
sobre un manto azuloso ! 

Cuan bello y cuan hermoso 
es ese cielo azul en donde giran 

mil astros cintilantes, 
en las noches tranquilas y serenas 
que mil recuerdos á la mente traen 

de tantas cosas buenas 
y ensueños que por siempre se alejaron 
Recuerdos ¡ ay ! de amor y de ventura 

que el corazón hiriendo, 
endulzan del espíritu las penas 

henchidas de amargura I 



5iIei)cio. 

Todo es silencio y soledad. Natura 
ha caído aletargada en dulce sueño 

las ramas no se mueven, 
ni en el alto ciprés la fresca brisa 

sus acentos munnura. 

El dulce ruiseñor duerme en las ramat^, 
y el blando céfiro en las flores duerme, 
y la blanca paloma en su caliente nido 

En calma todo está. Naturaleza 
duerme: no hay un ruido 
en el bosque que turbe su reposo. 

Todo es silencio y soledad ! del prado 
la dulce calma á descansar convida; 
vamos, mi bien, la blanca luna, pronta 

va á ocultarse en occidente. Es tarde 

Naturaleza duerme 

• vamos, prenda querida ! 
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DUERA\E 



Qué bella estás, mi bien, así dormida, 
mientras vaga, en la rosa 
de tus húmedos labios, 
dulce y suave angelical sonrisa, 
como vaga ligera y juguetona 
en el risueño prado, 
acariciando a las pintadas flores 
el aura de la noche. 






ADIÓS PATRIA 



Pronto voy á partir. Pronta la nave 
con su cortante quilla, 
las olas cortará del mar, que, eterno, 
en su cárcel se agita. 

Pronto voy á partir; pronto tus playas 
que las ondas amantes acarician, 
se perderán ligeras 
en horizonte azul ante mi vista. 

Tus playas tan hermosas, 
para mí tan queridas 
jamás olvidaré, patria adorada, 
porque en ellas yo tuve horas de dicha. 

Pronto voy á partir. Pronto tus verdes 
y risueñas campiñas, 
como una verde faja que se esfuma 
allá á lo lejos, perderé de vista. 

Tus campiñas ¡oh patria! 
donde las aves con amor anidan, 
y do cantan alegres 
cuando la luz en el oriente brilla; 

esa luz portentosa 
que todo fecundiza, • 
que hace brotar el germen en el grano 
infundiéndole vida. 
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¡Adiós patria de amor, adiÓB niÍ8 playas, 
para, mí tan queridas, 
donde alegres corrieron 
las*horas más felices de mi vida! 

Progreso, Junio 18 de 1903. 
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RECUERDO HISTÓRICO 



Aquí fué, sí, donde Cortés, el bravo 
caudillo vencedor en cien batallas, 
á sus fuerzas mirando desfallidas 
tras una lucha larga, 
por sus mejillas tersas 
dejo rodar sus lágrimas! 

Y fué una noche tempestuosa y triste 
que el relámpago sólo iluminaba 
con su fulgor siniestro, 
aquella en que los bravos que la fama 
hungiera, abandonaron 
la ciudad más hermosa del Anáhuac. * 

Y en esa noche triste 
tras ruda lucha y desigual batalla, 
— cuando al fulgor siniestro de las teas, 
se llenaron las zanjas 
de cadáveres de invictos luchadores 

¡ay ! que vinieron de remotas playas,- 

contemplando á sus huestes 
que el ejército azteca derrotara, 
Hernán Cortés, el bravo, 
dejó rodar sus lágrimas 

Po])otla. 



En la Cañada 



>f mi hermane f/Aanuei 

Todo es amor, murmullos y frescura 
^n la extensa cañada 
que, amante, riega con su linfa pura 
el arroyo que baja de la altura 
y al llegar, presuroso, á la quebrada, 
se derrumba en magnífica cascada. 

Allí las bellas flores 
junto á la margen del arroyo crecen, 
y al sentir las caricias lisonjeras 
del aura enamorada, 
que tierna pasa murmurando amores, 
de amor y de cariño se estremecen... 
y regalan su esencia delicada, 
al abrir sus corolas, 
las rojas amapolas 

Y ese perfume, el alma de las flores, 
que en su cáliz guardaron un instante, 
—cual guarda virgen inocente y pura 
de sus dulces amores, 
grata flor de ternura 
en lo más hondo de su pecho amante,— 

149 



en busca de otro aroma delicado 

que ansia enamorado, 

vuela ligero y por los aires huye 

en alas de la brisa, 

que alegre y fresca en los juncales bulle 

cuando pasa de prisa, 

llevando placentera 

la endecha matutina 

que exhala el ave, cuando amante trina 

volando en la pradera. 

Todo es verdor, murmullos y frescura 
en la fértil cañada: 
la tímida torcaz, enamorada, 
se oculta en la espesura 
do pasa el aura suspirando leve... 
y el lirio perfumado, 
en las aguas tranquilas se retrata, 
y con suave lentitud se mueve... 
y allá, lejos, el plácido arroyuelo 
se despeña en brillante catarata. 
y sigue rumoroso, 
lento, su curso en florecido suelo 
que semeja una alfombra 
de brillantes colores matizada; 
ó bien resbala, raudo y majestuoso, 
entre peñas hirsutas; 
ó corre, murmurando una balada, 
bajo la fresca sombra 
de plantas llenas de sabrosas frutas. 



Querétaro. 



>•< 



Contemplación 



AL SR. Lie. AURELIO BONZALEZ NERMOSILLO. 

La blanca luna en el azul del cielo, 
como fulgente rosa de alabastro 
prendida en velo azul, vierte amorosa 
su luz brillante sobre el ancho lago. 

Y las nubes que flotan en la altura 
'•1 soplo de las brisas, destrozados 
^^^'rtinajes de alcázares semejan, 
'1^^ oma la luna con encajes blancos. 

Arriba, mucha luz, muchas estrellas 
*]Ue forman el cortejo de la luna: 
^^e astro de amor que con sus rayos 
^^ao lo taña en luz, todo lo alumbra. 

Arriba, un cielb azul, esplendoroso, 
y unas nubes en él, que no lo turban, 
l^e lo tornan más b.ello y que semejan 
^^ una paloma las ligeras plumas. • 



Abajo, las montañas que parecen 
^f^n sus moles romper el firmamento: 
^^ bóveda azul en donde gira 
^' íistro-rey que fecimdiza el suelo. 
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Abajo, todo amor, todo frescura: 
un lago gris que bulle placentero, 
y unas barcas en él; y, allí en la orilla, 
una iglesia y su cruz que ijnplora al cielo. 

Arriba, mucha luz, la sombra, abajo; 
muchos rumores el espacio todo; 
y sobre el lago, lejos, boga una 
débil barca sin rumbo y sin piloto. 

Y en las barquillas que el oleaje azota 
en las riveras del tranquilo lago, 
al son de sus guitarras, los barqueros 
dan á los aires sus sentidos cantos. 



i Y qué dulces y tristes sus cantares ! 

; cómo llegan sus notas hasta el alma ! 

; Oh, que noche de amor! ; Ay ! como aquellas* 

(jue alegre tuve en mis queridas playas ! 

Chápala, Agosto de 1903. 



CUADRO 

CREPUSCULAR 



Titilando perdida en el cielo 
sobre un fondo de viva escarlata, 
apacible, sus tenues fulgores, 
una vivida estrella derrama, 
y semeja una piedra preciosa 
prendida sol)re un manto de grana. 



>•< 



IL.USIOIM 

Era un hermoso amanecer. Radiante 
entre las nubes de topacio y grana, 
el sol surgía en el lejano Oriente 

bañando el prado con su lumbre clara 

y blanda brisa en el ciprés gemía, 
y en su lecho de arenas, murmuraba 
la cristalina fuente 
de flores circundada. 

De pronto, un ave, abandonando el nido, 
tendió las leves alas, 
y fuese en busca de la fuente pura 
,de cristalinas aguas. 
Y allí, jugando entre las flores bellas, 
el ave se retrata; 

y al mirar, en el fondo de la fuente 
de transparencia clara, 
otra ave que sus vuelos repetía, 
enamorada, 'baja 

hasta la orilla donde el musgo crece 
y se mira extasiada ! 

Después un dulce trino 

brotó de su garganta, 
y^ en su delirio inmenso 
de un ave enamorada, 
junta su pico al sonrosado pico 
que mira bajo el agua !. ...... 



EL HOMBRE 



i En su noble mirada se adivina 
del genio augusto la inmortal idea ! 
Lucha: y en ruda y desigual pelea 
lo invencible de ayer, hoy lo domina. 

{ Todo á su paso triunfador, se inclina 
cual débil palma que el 8imún golpea ! 
y él, de la sombra que en el aire ondea 
rasga el negro capuz de su neblina, 

Y al mismo rayo que en la azul altura 
estalla amenazando a lo de abajo, 
en un punto sujeta con bravura. 

i Mas este genio colosal y fuerte, 
cuyo escudo es amor, ciencia y trabajo, 
cae vencido por traidora muerte I 



RÑURA 



PORTAL 

A LA Srita. Flora Gutiérrez. 

Sus palabras de amor y de ternura 

el galán murmuró; 
V la hermosa, al sentir aquellas frases 

que la hablaban de amor, 
sobre su blanca mano, el rostro bello, 

levemente apoyó; 
y tornando su límpida mirada 

tan llena de expresión, 
quiso hablarle á su amante, mas el labio 

sonriendo enmudeció, 
dejando al aire, en voluptuosos giros, 

un suspiro de amor ! 



R Guadalajara 



FRA®A\EriTOS 

I 

Envuelta en un manto 

de blanca neblina 
(}ue flota en los aires 

cual velo de tul, 
la patria adorada 

de las tapatías 
se duerme serena 

bajo el cielo azul. 

II 

Hermoso es su cielo; 

sus limpias estrellas, 
amantes derraman 

sus rayos de amor; 
y en tanto, sus broches 

las flores más tiernas 
desgarran, y vierten 

gratísimo olor. 

III 

Olor, que es perfume 

que amantes las brisas 
recogen, si pasan, 

buscando el placer, 

157 



meciendo á las flores 

que brotan, sencillas, 

al rayo primero 

del sol al nacer. 

Del sol que en Oriente 

se anuncia en la aurora, 
tiñendo las nubes 

de bello color, 
y luego, triunfante, 

lumínico asoma, 
enviando en sus tsljos 

la luz y el calor. 

V 

La luz de sus rayos 

que todo lo alumbra: 
la fértil pradera 

que troca el abril, 
rompiendo sus broches 

las ñores más puras, 
en grato y risueño 

florido pencil. 

VI 

j Qué hermosos tus prados ! 

sus flores, que bellas 

(|ué gratos aromas 

se aspiran allí ! 

allí donde anidan 

amantes las aves; 
aquellas que alegres 

te cantan á tí ! 



Guadalajara, Agosto de 1903. 



DESDE l-EJOS 



Quisiera ser un rayo 
del áureo sol que en el Ocaso espira 
entre arreboles rojos, 
para llegar á confundirme, amada, 
con la luz -de tus ojos, 
y bañar enamorado 
tu blanca frente y tu cabello negro, 
y descendiendo, leve, 
por tu mejilla hermosa, 
besar, apasionado, 
de tus labios de grana 
la perfumada rosa. 



Mas ya que es imposible tal anhelo, 
y lento el sol en el Ocaso espira 
entre arreboles rojos, 
y ya que es imposible en luz trocarme 
para besar tus ojos, 

confundamos, mi bien, nuestras miradas 
en un punto brillante: en el hermoso 
y espléndido.lucero 
que cintilante luce su blancura 
cuando la tarde muere, 
y el sol con su postrero 
agonizante rayo, 
del mar las ondas agitadas hiere. 

Habana, Vedado, Noviembre de 1904. 



REOUERDO 



EN UN día de campo 



Como las flores que el rudo 
soplo del cierzo marchita, 
pasan ¡ay! las ilusiones, 
los ensueños y las dichas: 



jQué de recuerdos evoca 

la mente en tan grato día! 

¡Dichas de amor que pasaron 
como flores peregrinas ! 



Dichas de amor, que vivieron, 
dentro del pecho escondidas, 
lo que viven las violetas 
y las blancas margaritas. 



Mas, quede en el. alma impreso 
el recuerdo de este día, 
todo placer y ventura^ 
todo amor, todo armonía ! 



A bordo del Esperanza/' 

Al fin vuelvo á mirarte, 
vuelvo á mirar tus arenosas playas, 
esas que el sol canicular enciende 
cuando en los rayos de su luz te abrasa. 

Playas donde la mar rompe bravia 
sus olas encrespadas, 
cuando ruge en el cielo la tormenta, 
cuando la ruda tempestad estalla. 

Vuelvo á mirar tus playas, donde elevan 
verdes penachos de flexibles palmas 
los altos cocoteros, 
donde la brisa grata, 
suavemente, al resbalar, modula 
un susp ro de amor y de esperanza. 

¡Un suspiro de amor! ¡ah! cuantas veces 
mi pecho enamorado, allí, en tus |:>layas 
que de lejos semejan 
como una línea blanca, 
dejó escapar, ligero, 
un suspiro de amor y de esperanza, 
cuando alegre corría 
en pos de mi adorada 

¡Oh tiempos más felices, que pasaron 

como las olas pasan ! 

¡Como esas olas que ligeras corren 
hasta morir en tus abiertas playas 
que el sol ¡oh Patria! alumbra, 
cuando en los rayos de su luz te abrasa! 



:i- iDi 



Vedlo: allí va luchando valeroso 

en el mar irritado de la vida, 

cuyas revueltas olas 

rudas golpean en su frágil barca 

No teme el oleaje que, bramando, 
o ni en abismos se abre, 
ora en montañas sube 
como queriendo, con su mole negra, 
romper el azuloso firmamento. 

Vedlo: sigue impasible 
luchando siempre con las ondas pérfidas, 
¡ay! que la ruda tempestad, levanta 
en el mar horroroso de la envidia 
que el mundo todo por desgracia inunda. 

No teme los escollos 
que la calumnia en su camino opone, 
ni teme á su adversario: la Ignorancia, 
que envuelta en oropeles 
sale á la arena desafiando al genio, 
mientras el genio, avanza hacia la liza 
con un nimbo de luz sobre la frente ! 

Va á luchar, valeroso, 
en busca del ideal que él ambiciona, 
del ideal que persigue 
en el mar misterioso de la vida. 
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Y triunfará en la lucha : ¡ 

la Ignorancia, vencida C 

caerá bajo su escudo I 

que brilla con la luz de lo que es grande: | 
con la luz del talento! 

¡ÁTirwr, ciencia y trabajo^ 

son sus armas de lucha! 

¡Dejad, dejad que vaya 

en busca de su ideal, que es el Progreso ' 

Kxico, 1904. 



^uos-ba do 3ol 



H mi hermana yígustina. 

Lenta la tarde muere, 
y hacia el Ocaso, avanza 
el astro- rey que en el espacio gira 
enviando su luz grata: 
esa luz que es calor, y que á su beso 
hasta el marchito corazón se inflama! 

Y avanza el sol, hacia el remoto Ocaso, 
á reclinar la frente soberana 
entre arreboles bellos, 
allá, tras las montañas 
que al cielo elevan sus enormes moles 
de nieves coronadas. 



Y en tanto, en el extenso firmamento, 
al soplo de las auras, 
flotan ligeras y en el aire ondean 
las nubecillas blancas: 
esas que el sol con sus fulgores dora 
al surgir, luminoso, en la montaña; 
6 que amante matiza 
con su luz más preciada: 
esa luz que se pierde, 
en el espacio, vaga, 
cuando se oculta con solemne encanto 
allá tras las montañas 

Puebla, 1904. 



¡HASTA ENTONCES I 



Cuando tome la alegre Primavera 
con sus galas los campos a adornar, 
por donde quiera que tu planta poses 
las flores crecerán. 

Y volverán las juguetonas aves 

sus trinos en la selva á prodigar 

y acaso, niña, de tus labios rojos 
un canto aprenderán. 

Canto de amor tan delicado y puro, 
como el aroma, que en la flor, está 
esperando que la brisa, amante 
lo llegue á arrebatar. 

Volverán los claveles á entreabrirse 
al beso del rocío matinal, 
y al ver la grana de tus frescos labios 
de envidia morirán 

Y volveré ante tí, y allí postrado, 
como el creyente ante el divino altar, 
mil palabras de amor y de ternura 
mis labios te dirán. 

México, 1904. 



din el ühm k una amiga 



PORTADA 



De alegre juventud la primavera 
descubre el seno regalando amores, 
y á tí llega radiante y seductora, 
como un rayo de sol sobre la albura 

de la nieve iñhoUada 
que en la alta cima del volcán existe. . 
y á tí llega trayendo en su regazo, 
para alfombrar tu senda, 
■«US más hermosas y lozanas flores: 
frescos claveles de colores vivos 
y margaritas blancas, 
los nardos más hermosos 
y las violetas tímidas: 
aquellas que se ocultan temblorosas 

bajo el verde follaje, 
como temiendo que alevosa mano 
llegue á manchar su virginal pureza! 



Bella ruta la vida te presenta 
de rosas adornada, 
de mirtos y alelíes 
como la senda del arroyo puro 
que de la fuente rumorosa brota, 
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y entre flores tranquilo se «lesliza 

al resbalar, suave, 

por el florido prado, 
retratando en sus aguas transparentes 

las blancas azucenas, 
que á su paso se inclinan, tembloroífas, 

derramando perfumes 

Perfumes delicados 

que en sus alas, la brisa 
que duerme, acaso, en las pintadas florej 
vuela á esparcir en el ambiente puro, 
que inunda la armonía lisonjera 
del canto alegre de las tiernas aves 
que van trinando en su tendido vuelo ..! 



Aves canoras de ligeras plumas 
y de colores bellos, 
que su vuelo al tender en el espacio, 
finge una nube de colores vivos 
herida por la luz de un sol radiante. 
Aves que van volando, juguetonas, 
de rama en rama hasta llegar al nido, 
— el tálamo nupcial de sus amores, — 
donde alegres se cuentan sus ternezat^ 
y sus cariños de avecillas puras! 
Y en cada nido que la brisa mueve, 
está juntita una pareja amante, 
aguardando, amorosa, 
que el rubio sol en el Oriente surja 
envuelto entre arreboles, 
para tender su vuelo 
por la extensa pradera, 
en busca de otra rama y otro nido! 



De alegre juventud la primavera, 
llega trayendo sus lozanas flores 
para ceñir tu frente, 
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y regar de azucenas tu camino 

Esa ruta do corre tu existencia 
como manso arroyuelo, en cuyas ondas 
se reflejan de tu alma las virtudes, 
como en las aguas del tranquilo lago, 

en las serenas noches, 
se reproduce la brillante imagen 

de las estrellas vividas 

I De esas que adornan el azul del cielo 
cuando la tarde entre fulgores muere, 

y envuelta en sus crespones 
la negra noche en el Oriente surge, 

tendiendo de sus sombras, 

sobre el orbe, su manto í 

Ese manto de nieblas y misterio 

á cuya sombra grata 
se dicen los amantes sus amores, 

se cuentan sus cariños 

henchidos de alegría, 

á la luz de la luna 
ó al pálido fulgor de las estrellas! 



Y esas estrellas, que en la azul altura 
radiantes de fulgor, sus rayos vierten 

sobre el dormido mundo, 

palidecen temblando 

si tú las miras con tus ojos bellos 

¿Y sabes tú porqué ?porque tus ojos 

son, bellísima niña, dos estrellas 
prendidas en el cielo de tu frente, 

bajo la noche obscura 

de tu cabello negro. 
Son dos luceros de fulgor brillante 
los luceros divinos de tus ojos 

cuya luz vivifica cuanto toca 

y ante esa luz esplendorosa y pura, 

la luz de las estrellas palidece; 

y el mismo sol que en el Oriente, riela 
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8u blanca luz tras apacible aurora 

cuando surge radiante 
entre arrebole? de topacio y grana, 
entornaría tU9 rosados párpados 
para evitar que tu mirada pura 
triunfara amante de su luz radiosa! 

Mérida, 1904. 



^•^^ 



íhiloe, bien mío! — Debe cierir: liona de eompasií'ni, diilc 
bien mió! 

En la p/igina 77, b'nea «, dice: leda, rogando por < 
áter va.— Debe decir: leda, bogando por el éter va. 

En la página 97, línea 15, dice: Martí (jiitiérrez Núj* 
ra — Del)e decir: Martí y Gutiérrez Nájera 

En la piígina 100, línea 17, dice: artística, a8ÍC(^>nno ei 
—Debe decir: artíntiíía, y así como en 

En la pjígina 104, línea 2, dice: del rutilante sol — l>c 
be decir: del rutilante sol, 

En la página 130, línea 17, dice: como ama el mar I 
riz-era, — Debe decir: como ama el mar la ribera, 

En la Página líU, línea 18, dice: hacia esa blanca rif»i 
ra.— Del)e decir: hacia esa blanca ribera. 

En la página 132, línea 1, dice: Toguemos, mi bien 

/•ognemos — Debe decir: Boguemos, mi bien, bo^u€ 

mos 

En la página 133, línea 19, dice: e?nvueltos por la bra 
ma, —Debe decir: envueltos por la bruma, 

En la página 135, línea 36, dice: Más, mirad: el in^m 

tí) las deshoja — Debe decir: Mas, mirad: el ingrab 

las deshoja 

En la página 142, línea 13, dice: do f^oga. el sol com^ 
bajel de fuego, — Debe decir: do boga el sol como bajel d< 
fuego. 

En la página 143, línea 11, dice: y, en tanto, /talla, de 
cielo — Debe decir: y, en tanto, allá, del cielo 

En la página 143, línea 33, dice: or?//^rf anidan los — De 
be decir: donde anidan los 

En la piígina 144, línea 24, dice: y la blanca palomar 

su caliente nido Debe decir: y la paloma en su c 

lientenido 




La propiedad de e$ta obra ettd asegurada 
•on/orme á la ley . 
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